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  Prologo:


  Un hombre no puede poseer a todas las mujeres del mundo en la vida real pero en su pensamiento tiene el poder para poseer a todas las que quiera, después de todo la parte más exótica y erótica de todo ser humano es su mente, existen encuentros sexuales que solo suceden en nuestra imaginación, allí hasta las aventuras más prohibidas y alocadas pueden suceder y la mejor parte es cuando esas aventuras se hacen realidad.


  


  Son extraordinarias las formas en que personajes totalmente distintos se unen por un lazo de amor y comedia en una historia basada en hechos que seguramente forman parte de mi imaginación lasciva, pero dejando la lujuria y el chiste de un lado pienso que las personas reales transformadas en personajes en esta historia causaron gran impacto en algún punto de mi vida, quizás, por ciertas cosas que son difícil de explicar, lo asombroso es que esas mismas personas fueron vistas por mi totalmente diferente a como ellos creían verse cuando estaban metidos de lleno en el papel de su vida. Sus personalidades me llenaron de inspiración y pude crear algo que considero hermoso a través de ello.


  


  Lo magnífico de reír y soñar es que lo puedes hacer siempre y cuando quieras, puedes estar sentado en tu escritorio con un simple lápiz y papel y en tú mente seguramente puedes estar imaginando a la mujer de tus sueños o a una persona especial, un paisaje, una escena, puedes imaginarte hasta otra vida que no sea la tuya, puedes imaginar que vuelas por los cielos, que eres el rey del mundo, que todo está bien cuando el mundo se cae en pedazos, puedes imaginarte todo si abres tu mente pero nunca te olvides de tener los pies sobre la tierra.


  




  Capítulo 1: Me da pena admitirlo pero me enamore de mi profesora de castellano.


  No estoy seguro como fue que un adolecente común acostumbrado a la monotonía de una ciudad pequeña como lo era la ciudad de Maturín, ubicada en el estado Monagas, pudo meterse en tantos problemas. Mi nombre es Jericó tenia dieciséis años cuando todo comenzó, como la gran mayoría de los adolescentes vivía con mis padres y asistía al colegio, no era el mejor en clases más bien mis calificaciones eran un asco que mi madre prefería no prestarle mucha importancia, tenía una hermana llamada Susana y un hermano llamado Manuelisa, ambos eran mayores que yo, mi hermana era una obstinada y mi hermano un completo idiota, no me llevaba bien con ninguno de los dos pero al final eran mis hermanos y los quería. Nunca fui un joven tan chistoso, ni inteligente, ni con un talento en especial, tan poco era muy bien parecido que digamos pero encajaba bien en el montón. Fantaseaba con encontrar a una súper chica sexi que me aguantara mis berrinches y creyera en mis sueños, sin embargo, por otra parte la idea de la chica perfecta para mi me tenía totalmente sin cuidado porque al igual que la mayoría de los adolescentes del montón hubiera salido con cualquiera que me prestara atención, no obstante, sentía una gran atracción en particular por las mujeres con algún tipo de autoridad y también tenía una extraña tendencia a enamorarme de mujeres unos cuantos años mayores que yo sin tener mucha suerte que digamos.


  


  El día en que mi vida se escapó de la monotonía comenzó como un día normal, la alarma del despertador sonó tan bulliciosa como de costumbre, me levante de la cama de mala gana y deje escapar un gran bostezo que resonó en toda mi habitación, camine hasta el hediondo baño y estando frente al viejo espejo agrietado del lavamos me mire detenidamente, cepille mis dientes con flojera, me tire algunos besos, lave mi rostro y termine observando la pequeña calcomanía de una chica en biquini en una de las esquinas del espejo, luego, me senté en el escusado para cagar pero en vez de eso me masturbe viendo las cementadas revistas porno que estaban en la tapa del mismo retrete, digo cementadas no porque estuviese pavimentadas sino porque usualmente estaban llenas de rastros de mi semen por todas partes.


  DIOS PERO QUE TRISTES SON LAS PAJAS CUANDO NO SE TIENE NUEVO MATERIAL…Pensé tras terminar de hacer lo que estaba haciendo.


  Fui a la ducha y me bañe hasta quedar perfumado por el olor del jabón de baño y el champú con el que enjuague mi cabello. En aquellos días tenía el pelo largo y desaliñado, mi larga pollina tapaba mi amplia frente ocultando uno que otro grano en su bastedad, esa era una de mis características físicas en aquellos momentos, además, de mis grandes ojos marrones, mis pequeños labios y mi nariz achatada.


  Demonios soy un galán. Me dije a mi mismo mientras me volvía a ver en el espejo después de haberme duchado.


  Dicen que las personas con un autoestima jodido y una vida miserable se inventan mentiras así mismas para sentirse mejor, creo que yo era ese tipo de persona aunque me diese pena admitirlo.


  


  Luego de haberme duchado me seque con la toalla llena de agujeros que solía utilizar y me vestí con la típica ropa escolar para asistir al colegio, una camisa marrón, un pantalón gabardina y un par de zapados deportivos color negro. Salí de mi habitación y descubrí una carta al lado de un tazón colmado de cereal y café con leche que estaba sobre la mesa en el comedor. Cuando leí la carta esta decía lo siguiente:


  “ Querido Jericó nos fuimos de viaje junto con tus dos hermanos tu tía Virginia llegara en cualquier momento a la casa para cuidar de ti, no te atrevas a faltarle el respeto”. ATT mama.


  ¡Rayos!... no puedo creer que se hayan ido de viaje sin mí. Refunfuñe.


  Me senté a comerme el cereal rápidamente antes de que se me hiciera tarde para ir a clases, al terminar tome mi bolso con mis cuadernos y un lápiz dentro y emprendí una caminata hacia el colegio, el cual, no quedaba muy lejos de casa. De camino al colegio me topé con un anciano que de manera muy cortes me rogó que le diera una limosna. Saque un bolívar de mi bolsillo y se los di, entonces este me agradeció y me dijo:

  Tendrás muy buena suerte hoy por haberme ayudado.

  


  

  —Me tengo que ir. Hasta luego. Respondí.


  Al llegar al colegio el bullicio de los estudiantes al oír la campana que indicaba la hora de entrada era ensordecedor, todos hablaban camino a sus salones de clase. Me apresure al ver que la mayoría estaban entrando a sus salones, subí las escaleras repetidas veces hasta llegar al tercer piso en donde se hallaba mi salón de clases. Por suerte era joven y enérgico y la corta caminata no tenía un gran efecto en mí como lo tendría si fuera viejo y gordo, además, estaba acostumbrado a realizar esa caminata casi a diario. La clase estaba a punto de comenzar todos los demás estudiantes ya estaban sentados en sus asientos y la profesora estaba a punto de abrir la boca para iniciar, era la clase de castellano en la que iba casi reprobado y había llegado tarde muchas veces antes así que esto le restaría puntos a mis rasgos personales pero eso no me importaba mucho.


  


  Buenos días. ¿Puedo pasar? Pregunte con nerviosismo mientras mis mejillas se ruborizaban y la candente profesora de castellano me observaba con sus fascinantes ojos de gata.


  Por supuesto señorito Jericó, pase y siéntese por favor. Respondió la profesora con cara de pocos amigos.


  La profesora de castellano era el tipo de mujer de la que era imposible quitarle la mirada de encima, tenía el pelo rubio, un rostro de ángel, unos labios hermosos y un cuerpo despampanante, su nombre era Lumina. Sin embargo, aunque era un joven soñador, egocéntrico y con mucha autoestima pensaba que ella era una de esas mujeres imposibles de alcanzar.


  


  Es una completa diosa. Pensaba mientras suspiraba desde mi asiento y la observaba dar la clase.
 En el momento en que soñaba despierto con aquella profesora candente que dictaba la clase sentí como el borrador con el que borraban la pizarra hacia contacto con mi frente y desperté de repente.


  Señor Jericó… ¡Preste atención y deje de soñar! Exclamo y todos los demás estudiantes pusieron la mirada en mí como si fuera un bicho raro.


  

  —Si señorita Lumina. Respondí muy nervioso mientras me rascaba la cabeza en señal de mi nerviosismo.


  

  —¡MIERDA SE DIO CUENTA QUE ESTABA PENSANDO EN ELLA CARAJO…! Pensé


  La profesora prosiguió con la clase y segundos después mi mente sucia me volvió a jugar una broma, me la imagine en un traje de policía sexi con unas esposas en una mano y un látigo en la otra. La baba se me caía y mis manos no dejaban de sudar frio, estaba totalmente cautivado por aquella mujer tan hermosa, sin embargo, segundos después sentí como un tacón hizo contacto con mi rostro y volví nuevamente a la realidad.


  


  ¡Señor Jericó deje de mirarme de esa manera! Exclamo nuevamente la señorita Lumina y todos los demás estudiantes volvieron a posar su mirada en mi pero esta vez como si fuera un pervertido.


  ¡CARAJO SE VOLVIO A DAR CUENTA…! Pensé nuevamente mientras me ponía rojo como un tomate.


  

  —Discúlpeme señorita Lumina pero no sé qué me está hablando. Respondí rápidamente para persuadirla un poco.


  

  —Creo que todo el mundo aquí presente se ha dado cuenta que ha estado fantaseando quien sabe con qué. Replico aparentemente furiosa.


  

  —¡NO PUEDE SER HE QUEDADO COMO UN PERVERTIDO…! Pensé nuevamente.


  ¿Qué le hace creer que estaba fantaseando? Pregunte muy nervioso. Le hice una pregunta y no respondió, además, se estaba babeando mientras me observaba.


  ¡OHHHH…AHORA SI LA CAGUE….! Volví a pensar.


  

  —Bueno es solo que tengo mucha hambre…Mentí de forma muy conmovedora para salir ileso de esa conversación.


  OHHH… Lo siento señor Jericó no tenía idea de que no había desayunado ya estaba mal interpretando la situación. Respondió la señorita Lumina aparentemente muy convencida.


  No se preocupe. No fue mi intención incomodarla con mis necesidades.


  Tenga esta dona que compre hace rato. Comento la profesora mientras me ofrecía una dona envuelta en una bolsa de papel que había sacado de su cartera.


  


  Acepte sin reparos el obsequio de la profesora, sin embargo, las miradas llenas de odio por parte de mis compañeros de clase me daban escalofríos. Cuando tome la dona la profesora me pidió que saliese del salón y me la comiese para calmar mi hambre ya que no estaba permitido comer en el salón. Disfrute cada bocado que le efectué a la dona su sabor dulce y agradable hacia que me sintiera más alegre que de costumbre, pero lo que me hacía tan especial aquella dona era que aquella hermosa mujer me la había regalado, esto me hacía poner una cara de imbécil enamorado que cualquiera se daría cuenta.


  


  ¡DEMONIOS ESTOY ENAMORADO DE MI PROFESORA DE CASTELLANO! Pensé mientras devoraba aquella dulce dona y unas lágrimas de alegría se escapaban de mis ojos…


  Al terminar de comerme la dona note que los demás estudiantes comenzaron a salir del salón de clases, al parecer la profesora había dado por terminada la clase por alguna extraña razón que no lograba entender en aquellos momentos. Entre al salón para buscar mis cosas y la profesora estaba allí de pie como esperando algo, me sonroje al verla. Entonces tome mis cosas dándole la espalda por unos segundos a la profesora quien se mantenía en silencio mientras me observaba detalladamente, luego, sucedió que cuando estaba a punto de marcharme escuche como la puerta del salón se cerraba despacio y vi como la hermosa profesora Lumina pasaba el seguro.


  Quiero hablar con usted señor Jericó… Dijo la profesora de manera seductora.


  

  —¿Que se le ofrece querida profesora? Pregunte muy nervioso mientras mi cara enrojecida por los nervios lo decía todo.


  

  —¿Usted siente algo por mí? Me devolvió la pregunta.


  

  —AHHHH…. ¿QUE DEBO HACER?… ¿QUE DEBO HACER?...Pensé muy asustado por la pregunta.


  

  —Creo que estoy completamente enamorado de usted, ocupa gran parte en mis sueños más íntimos. Respondí sacando valor de lo más profundo de mi ser.


  

  —Está bien cumpliré uno de sus sueños… Contesto mientras me miraba con aquellos ojos seductores.


  

  —¡OOOOHHHHH….ESTO ES UN SUEÑO HECHO REALIDAD…! pensé.


  La profesora se quitó la camisa lentamente mientras que yo temblaba observando fijamente su cuerpo escultural, mis manos sudadas eran una señal que estaba realmente nervioso, mi rostro enrojecido como un tomate era una señal que me estaba muriendo de los nervios, mis piernas temblorosas también eran señal de aquel nerviosismo. Sus senos perfectos bajo aquel sostén rosa se veían tan firmes y provocativos que comencé a sudar y morderme los labios del deseo, note como su carita angelical se ruborizaba tenuemente como una inocente damisela en su primera vez, aunque sospechaba que no era el primero claro, no era tan pendejo pero eso no me importaba en lo absoluto, mi corazón latía desesperadamente de igual manera. Entonces ocurrió que cuando la hermosa profesora se quitó el sostén y dejo sus senos perfectos al descubierto comencé a sangrar a montón por la nariz debido a la excitación y segundos después me desmaye quedando completamente inconsciente.


  


  En el momento que me desmaye fui a parar a un lugar que parecía una nube y un sujeto vestido con un traje violeta se apareció delante de mí, este individuo era el mismo viejo al que le había dado limosna aquella mañana pero esta vez estaba bien vestido.


  ¿En dónde estoy? ¿A dónde se ha ido la señorita Lumina? Pegunte con desespero.


  Tu candente profesora de castellano sigue en la tierra tú ahora mismo estas en una nube. Esa mujer tiene un poder sorprendente hasta yo me excite desde aquí. Respondió el anciano.


  ¿Quién carajo eres tú?


  

  —Yo soy el dios de la lujuria y el erotismo pertenezco a la casta más baja de las deidades que rigen este mundo.


  

  —¿Y qué diablos quiere el dios de la lujuria con un simple adolecente cuyo sueño de ver a su profesora desnuda fue arruinado?


  

  —Quiero que tomes mi lugar como el nuevo dios de la lujuria.


  

  —Eso es imposible yo no sé nada de lujuria y apenas he visto una mujer desnuda en las revistas para adultos.


  

  —Sí, pero nunca había visto un chico con tanto deseo en su corazón. Además tienes imaginación para el erotismo y eso es lo que hace tan especial.


  

  —¿Y de que me servirá ser el nuevo dios de la lujuria?


  

  —Todos los sueños lujurioso y eróticos que imagines con gran deseo se harán realidad. Esta es una oferta única que te hará dejarte de las tristes pajas.


  

  —Entonces acepto. Respondí sin pensarlo.


  

  —Que así sea, te nombro dios de la lujuria no te arrepentirás de esta decisión.


  Desperté en la enfermería, mis ojos recuperaban su visión lentamente y allí estaba la enfermera, una chica joven, de cabellera crespa, senos pequeños, tés morena, ojos café y nariz perfilada, sentada en un banco quien aparentemente esperaba que reaccionara.


  


  ¿Y la señorita Lumina? Pregunte muy agitado al no verla por ninguna parte. Ella se fue a su casa hace rato, gracias a dios que estaba cerca cuando te desmayaste, te trajo a rastras hasta aquí. Respondió la enfermera.


  Ya veo…Comente con un poco de nostalgia en mi alma por no aprovechar aquella oportunidad.


  En ese momento fije mi mirada en la enfermera y me pareció muy linda. Entonces pensé en lo que me había dicho el supuesto dios de la lujuria en aquel sueño y por pura curiosidad desee a aquella mujer para ver si funcionaban los poderes que me confirió aquel sujeto en aquel sueño. Y sucedió que la enfermera empezó a jadear como un lobo sediento.


  ¿Te importa si me quito la ropa tengo mucho calor? Me pregunto la hermosa enfermera.


  ¡LOS PODERES SI FUNCIONAN…! Pensé muy excitado mientras permanecía completamente paralizado por aquella escena que parecía sacada de una porno.


  Estoy tan caliente, no me puedo controlar… Dijo la enfermera.


  La enfermera se disponía a desvestirse desesperadamente mientras sudaba levemente por cada poro de su sensual figura juvenil, como una comida dentro de un microondas, se quitó la camisa blanca y el sostén negro que cubría sus pequeños senos en punta, mientras que yo la observaba muy excitado sin poder apartar mi vista de su cuerpo semidesnudo, luego, se bajó los pantalones igual de blanco como su camisa y dejo a la vista sus pantis naranja. Mi corazón se aceleró a tal punto que pensé que iba a desmayarme nuevamente por los nervios, sin embargo, esta vez contuve mis nervios y seguí observando el espectáculo hasta llegar al clímax, la chica bajo sus pantis lentamente y se abalanzo hacia mi sin pensarlo.


  


  Luego me bajo el cierre y uso sus labios durante unos minutos para comenzar la acción, estaba tan excitado que se podía notar en mi rostro completamente ruborizado, al terminar de usar su boca para complacerme me recosté en la cama y ella se subió sobre mí y empezó a saltar sin parar, sus gemidos hacían eco en la enfermería donde solo ella y yo nos encontrábamos, eso me excitaba aún más, cambiamos de posición después de un breve momento, la hermosa chica se colocó de espalda y se inclinó un poco quedando con sus suaves nalgas bien paradas. En ese momento ya no sentía nervios sino las ansias de satisfacer mis deseos carnales, empecé a trabajar en ella durante unos cuantos minutos mientras se encontraba en esa posición hasta que de pronto alguien entro a la enfermería sin siquiera tocar la puerta antes de entrar. Esto sucedió porque la joven enfermera olvido pasarle el seguro a la puerta antes de comenzar con la acción.


  ¡AHHHHHH….! Exclamo la joven enfermera.


  

  —¡MIERDA ESTOY ACABADO! Pensé cuando vi a la directora del colegio parada allí con un aparente asombro.


  

  —¡¿Que está pasando aquí?! Grito la Directora.


  

  —No es lo que parece…Respondió la joven enfermera sin saber que decir.


  Entonces se me ocurrió desear también a la directora para ver si funcionaba y me salvaba del castigo o una posible expulsión y ocurrió que funciono y esta se unió a nosotros diciendo lo siguiente:

  ¿Están después a hacer un trio? Pregunto la directora del colegio mientras se comenzaba a desvestir sin siquiera esperar una respuesta.

  


  

  —Por supuesto. Respondimos la enfermera y yo casi al mismo tiempo.


  La escena era tan cadente y al mismo tiempo extraña y enfermiza que no podía creer lo que estaba pasando, mi primera vez fue en un trio con la enfermera y la directora del colegio a donde asistía… ¿no era eso una verdadera fantasía?...Y lo mejor es que ambas eran muy sexis, la directora era algo madura pero resultaba ser muy hermosa al igual que la enfermera que era mucho más joven, el cuerpo de la señora Margaret como se llamaba la directora era esbelto de tés blanca, ojos claros, cabellera roja y run rostro serio pero excitante, sus senos eran de un tamaño intermedio y sus nalgas flácidas también poseían un buen tamaño. Ambas mujeres disfrutaron un buen rato conmigo hasta que no pude más con tanto ajetreo, el gemido de ambas acabo cuando deje de castigarlas y el deseo abandono mi mente. Al terminar con aquel espectáculo ambas mujeres estaba apenadas, por lo ocurrido y se vistieron rápidamente sin decir palabra alguna excepto por el comentario que dijo la directora al acabar con toda aquella locura.


  Esto no debe volver a ocurrir nunca más. Y debe quedar en secreto por el bien nuestras reputaciones.


  

  —Si señora directora, esto no saldrá de aquí. Respondí mientras asentía con la cabeza.


  Salí de la enfermería dejando atrás a las dos mujeres con las que había tenido relaciones, las cuales, se quedaron conversando en aquel lugar y una voz suave se escuchó en el pasillo vacío del colegio.


  Jericó… Jericó… Jericó, mírame querido Jericó. Decía la extraña voz.


  Mire hacia todos lados pero no pude localizar la fuente de aquella voz hasta que fije mi mirada al techo y fue ahí cuando logre ver a una cosa abominable caminando sobre él, mientras desafiaba a las fuerzas de gravedad evitando caer en picada. Era una criatura parte mujer y parte ciempiés, su cabellera carmesí combinaba con el rojo intenso de sus pequeños ojos, sus senos descubiertos eran grandes y de tal redondez que se podía apreciar la perfección en ellos, su humanidad llegaba hasta su delineada cintura después de ese punto lucia como un ciempiés.


  ¡¿QUE CLASE DE DEMONIO ES ESTE?! Pensé.


  Así que tú eres el nuevo dios de la lujuria, pero si solo eres un niño. El viejo tiene un extraño sentido del humor, creo que le pareció gracioso dejarle ese cargo a un pequeño chico insignificante como tú, sabiendo que los demonios como yo disfrutan mucho devorando almas vinculadas a poderes divinos.


  Alto yo no soy un dios solo soy un chico normal…Respondí.


  No me mientas pequeño Jericó veo como fluye el poder divino de tu aura insignificante, además, puedo tus pensamientos y escudriñar tu mente. Por cierto, ha sido interesante como has comenzado a usar tus poderes divinos con los mortales me recuerdas mucho al anciano que te antecede.
 ¡Por favor no devore mi alma! Le rogué.


  Eso es algo que no te puedo asegurar.


  En ese instante aquella criatura salto en picada hacia mí, pero logre evadir velozmente su ataque, el cuerpo colosal de la criatura parecía que pesaba una tonelada porque con su caída quebranto el piso del colegio en aquella área y provoco un leve temblor que fragmento los cristales de todas las ventanas del lugar. Estaba totalmente paralizado después de evadir aquella embestida, el dolor no era algo que me agradase y menos la idea de ser devorado por aquella criatura, de pequeño nunca me gustaron las confrontaciones y siempre huía de ellas, sentía miedo de cualquier adversario y ahora tenía uno frente mi tan grande y aterrador que estaba a punto de orinar mis pantalones.


  ¡ESTOY ACABADO! Pensé.


  Te equivocas querido Jericó hoy es tu día de suerte, creo que devorarte no sería tan divertido como ver la forma en que utilizas tus poderes, además, lo más probable es que si te devoro el viejo me asesinaría así que no te haré daño alguno por ahora.


  Dime una cosa… ¿hay otros como tú? Pregunte.


  

  —Por supuesto, pero no todos tendrán la misma compasión que hoy tuve por ti así que te recomiendo que hagas más fuerte si quieres sobrevivir.


  

  —Ya sé cuáles eran las intenciones del viejo al cederme su lugar como dios de la lujuria, el de seguro deseaba alejarse del peligro que eso conlleva.


  Sus intenciones me tienen sin cuidado, pero dudo mucho que haya sido por esa razón el disfruta mucho el peligro y la violencia aparte de la lujuria, creo que tú mismo tendrás que descubrir que fue lo que vio en ti, además, de aquel deseo en tu corazón que te dijo ver cuándo te cedió su lugar divino en el cosmos. Por cierto te recomiendo que no utilices tu poder tan seguido si no quieres atraer a más criaturas como yo.


  


  Gracias por perdonarme la vida…
 Hasta próxima querido Jericó. Se despido la criatura mientras se desvanecía en el aire como un producto mi imaginación.


  


  En ese instante salieron la enfermera y la directora de la enfermería muy alarmadas y observaron muy sorprendidas el piso quebrantado por unos segundos. Sus miradas se dirigieron hacia mí después de eso y sus rostros de asombro se podían ver a simple vista.


  Ha temblado hace un momento. ¿Cierto?


  

  —Si…si señora. Respondí sabiendo que no me creerían si decía toda la verdad de lo sucedido.


  

  —Lo mejor es que se marches a su casa joven Jericó ya no tiene nada que hacer aquí. Comento la directora con un tono muy autoritario.




  Capítulo 2: Las consecuencias del deseo


  El sol brillante se filtraba por el cristal fino del parabrisas del viejo auto que circulaba como el agua de un rio por la autopista, las ventanas iban abajo y la briza fresca lograba apaciguar el calor, aquellas manos tensas del extraño sujeto que conducía firmemente agarradas al volante estaban humedecidas por el sudor. Se trataba de un taxista llamado Ramón pero no de cualquier taxista, este conductor público en particular era un investigador pero no cualquier tipo de investigador, este se encargaba de investigar los sucesos paranormales que ocurrían a diario, sin embargo, su oficio como taxista le dejaba un dinero extra del que no podía dejar de disponer para reponer sus gastos cotidianos.


  


  Ramón miraba por el retrovisor segundo tras segundo para visualizar a la hermosa mujer que viajaba en los puestos traseros del vehículo, parecía que no podía dejar de mirarla por más que quisiera, él tenía esa sensación de que algo no andaba bien. Aquella mujer de cabellera carmesí y pequeños ojos marrones tenía algo que le resultaba extraño, su figura femenina vestida de un luto aparente, blusa negra, falda intermedia hasta las rodillas y sandalias del mismo color oscuro, desprendía un aura sobrenatural a la que este hombre estaba acostumbrado a ver en criaturas tales como fantasmas y demonios.


  Su cara me parece familiar… ¿Nos hemos visto antes…?


  

  —Lo dudo mucho recientemente llegue del extranjero así que es algo imposible, a menos que allá ido de vacaciones a mi país claro.


  

  —Entiendo. Entonces son ideas mías.


  

  —Aunque ahora que lo pienso si nos vimos una vez en el funeral de su esposa.


  

  —¿Qué quiere decir?


  

  —Yo era la chica que estaba en el hoyo esperando el ataúd donde se encontraba su mujer para conducir su alma al otro mundo.


  Sabía que no lo estaba imaginando, muchos pensaron que estaba loco después que hice el comentario sobre aquel suceso.
 Es una pena. ¿No lo crees?... La humanidad vive una vida plena con sus ojos cerrados ante cosas tan elementales como lo son dios y los demonios.


  ¿Qué hace un demonio como tu caminando entre los hombres?


  Hay alguien que me interesa y creo que su inmadurez lo expondrá a muchos peligros quisiera que tu fueras quien lo guie en sus primeros pasos al mundo al que yo pertenezco.


  ¿Qué te hace pensar que te ayudare?


  Sé que tus días en la tierra están contados investigador paranormal, sé que dentro de ti hay un cáncer que ha marcado el día de tu muerte, si guías al muchacho juro que yo guiare tu alma al lugar donde se encuentra tu esposa en el momento que te toque partir.


  Parece un trato justo, pero dime una cosa… ¿porque este individuo es tan importante para ti?


  

  —Quizás porque está comenzando a hacerse una estrella en el firmamento.


  

  —Todavía no puedo creer que estoy hablando con la criatura que se llevó a mi mujer hace cuatro años.


  Tú sabes muy bien que la existencia de los vivos es tan frágil como un vaso de cristal, yo no tuve nada que ver con la muerte de tu esposa tan solo me apiade de su alma y la guie al inframundo en el momento de su muerte.


  ¿Acaso crees que soy idiota?...Nunca confiaría en un demonio.


  En ese instante Ramón detuvo el vehículo y volteo a ver a aquella mujer sobrenatural que transportaba en el asiento trasero pero esta se había esfumado.


  


  En otro lugar de la pequeña ciudad de Maturín. Me encontraba en medio de un examen de matemáticas y no sabía absolutamente nada, además, no podía concentrarme porque no dejaba de pensar en lo que pasado el día anterior. El reloj de pared ubicado encima de la pizarra movía sus manillas lentamente con cada segundo que pasaba y generaba un sutil sonido que era muy molesto, la página donde estaba realizando el examen tenía toda una serie de aquellos cálculos sin respuestas mientras que me limitaba a hacer pequeños puntos en la hoja. El profesor de matemáticas era un hombre viejo con mal genio llamado Aníbal, era el tipo de persona que disfrutaba mucho ver sufrir a los demás en este caso a sus estudiantes, se acercó hacia mi siento y observo mi examen con una sonrisa de par en par.


  Tan holgazán como siempre señor Jericó es una deshonra para esta institución. Dijo el profesor.


  

  —Creo que hay peores estudiantes que yo en esta clase señor Aníbal. Respondí.


  

  —Se equivoca usted es el peor estudiante dentro de este nido de buenos para nada.


  

  —No sea exagerado.


  

  —No estoy exagerando tan solo soy franco con las personas que no merecen ni un minuto de mi tiempo.


  

  —Entiendo. Creo que ya he terminado con mi examen. Conteste mientras le entregaba la hoja del examen.


  ¡Vallase a la mierda maldito holgazán!...Puede quedarse con su examen ya ha reprobado esta unidad curricular. Comento el profesor mientras hacía pedazos la página del examen y me lanzaba los papelillos resultantes al rostro.


  


  Salí rápidamente del salón de clases para evitar una confrontación mayor con el viejo profesor de matemáticas. Entonces fui hacia un parque cercano al colegio y me senté un culombio, estando allí empecé a pensar en todas las cosas que me habían sucedido carcajada, en realidad no me y por alguna razón se me escapo una importaba haberme encontrado con la


  abominable criatura, ni me importaba haberme convertido en una deidad menor, tan solo me importaba el hecho de haber estado cerca de acostarme con mi profesora de inglés y haber hecho un trio con la enfermera y la directora, era un sueño hecho realidad y quería que algo parecido volviese a ocurrir sin importar las consecuencias.
 En el momento que estaba meciéndome en el culombio se acercó hasta mi Margaret la directora del colegio quien me había seguido sin darme cuenta, observe en silencio mientras ella se acomodaba en el culombio de al lado y empezaba a mecerse al igual que yo lo hacía. Sus ojos denotaban un aire de melancolía en aquella mirada llena de culpa, sus labios finos pintados de rojo brillaban con el sol, su figura esbelta lucia tan bien con su vestimenta casual, sus senos escondidos bajo su camisa blanca eran tan encantadores como sus recios muslos bajo aquella falda negra, lucia como siempre solo que su posición autoritaria era opacada por un sentimiento de pena.


  Tengo una familia. ¿Lo sabes?


  

  —Por supuesto señora Margaret.


  Anoche mi esposo me dijo que olía a rosas y me pareció irónico que no lograra percibir el perfume de tu cuerpo impregnado en el mío, eso me hizo pensar que es casi imperceptible el momento en que somos engañados… ¿Es algo cruel no lo crees?


  En ese instante permanecí en silencio sin saber exactamente lo que quería decir, pero muy dentro de mí sabía que se sentía culpable por engañar a su esposo de la forma en que lo hizo.


  


  Pienso en la cantidad de veces en que él me hubiese engañado y me imagino esperando su llegada como una completa idiota tal como él lo hizo, no me parece justo sentirme tan culpable después de todo quizás el también lo ha hecho. Lo más lamentable es que te vi salirte de clase y se repitió ese momento en mi mente lo que me hizo sentir que estaba engañando a mi marido otra vez. Sería una pena que mi familia se desquebrajara por culpa de una ventura así que no te puedo perdonar por haber sido el detonante de aquel cruel engaño, sé que pude negarme en cualquier momento pero parecía como si no tuviera otra opción, el deseo embargo todos mis sentidos. Explico la directora mientras unas cuantas lágrimas corrían por sus mejillas levemente ruborizadas.


  


  Lo siento mucho… ha sido culpa mía. Hay cosas que no se pueden explicar pero dentro de esas cosas inexplicables siempre hay una causa y efecto, en este caso yo fui la causa y usted está viviendo los efectos debido a mi inconciencia.


  


  Señor Jericó admito que algo mágico nos impulsó a hacer aquella locura pero usted no es dios para influir en las acciones de las personas. Tan solo fue una de esas locuras que se nos escapan de las manos como seres humanos.


  Entiendo. Pero sabe una cosa en ese instante la desee más que nada en el mundo, su esposo es muy afortunado.


  

  —Gracias señor Jericó, es muy bueno oír eso de su parte. Pero no olvide que nunca le perdonare lo ocurrido aunque fuese culpa de todos involucrados.


  Lego de aquella dramática escena la directora se marchó del lugar y yo quedé pensando en lo ocurrido hasta que el atardecer murió despacio y las sombras se apoderaban del lugar. De camino a casa me topé con mi profesora de inglés Lumina, la cual, se le ruborizaron las mejillas al verme. Ella estaba tan hermosa como siempre, su cabellera dorada, sus ojos claros, su piel blanquísima y esa aurora boreal que se coloreaba en su entorno al observarla con detenimiento eran las pocas cosas por la que me sentía tan atraído y al mismo tiempo tan nervioso hasta el punto que mi lengua se trababa.


  Hola Jericó. Dijo la profesora de inglés.


  

  —Hola señorita Lumina. Respondí con mi corazón vibrando de emoción.


  

  —Lamento lo que ocurrió el otro día no era mi intención enviarlo a la enfermería.


  

  —No se disculpe, ese ha sido el mejor momento de mi vida.


  No sea tan exagerado. Sin embargo, creo que ambos teníamos una fantasía en particular, yo fantaseaba con desvirgar a alguien y tú con acostarte con una mujer como yo. Contesto mi profesora de inglés.


  Eso suena extraño. Comente muy apenado.


  

  —Le prometo que no volverá a suceder.


  ¿Porque? ¿Acaso fue porque me desmalle? Es mejor que las fantasías se queden en la imaginación para evitar una locura. ¿No lo crees?

  Para mí no ha sido una locura.

  


  

  —Pues para mi si, tú eres un estudiante y yo soy tu profesora.


  

  —Pero…pero yo…


  

  —No diga nada más.


  Después de eso la señorita tomo otro rumbo y se marchó sin decir más. Por alguna razón aunque como el nuevo dios de la lujuria tenía el poder de hacer que todas mis fantasías se hicieran realidad no quería afectar el libre albedrío de mi hermosa profesora de inglés porque si ella no lo deseaba no sería lo mismo. Era extraño me sentía como un iluso con el corazón quebrantado, la frialdad de aquella mujer me hizo saber que ella no era para mí aunque fuese la mujer de mis sueños. En el momento que mi profesora de inglés se marchó el nudo en la garganta y el nerviosismo que solía tener cuando la veía se fue con ella.


  


  La penumbra se apodero de la ciudad y el frio se hizo presente, mire hacia el firmamento oscuro y sentí como mi corazón acongojado dejo de latir lentamente, luego, conocí a un ángel solo que este ser angelical no tenía alas ni rostro y solo era una esfera luminosa que me guio hasta un lugar en especial, era un lugar lleno de luciérnagas ubicado muy cerca del parque. Allí se encontraba una hermosa ninfa bailando bajo la luz de la luna, la desnudes de su cuerpo escultural era impactante, su rostro fino pintado por esa tés morena estaba lleno de alegría, sus orejas en punta eran encantadoras e exóticas, se podía apreciar la belleza en su persona. Cada paso de su espectacular baile estaban perfectamente sincronizados como si hubiese ensayado tal coreografía durante mucho tiempo. Me acerque lentamente hacia la ninfa y esta se percató de mi presencia y dejo de bailar.


  Tú debes ser Jericó el niño que se convirtió en dios.


  ¿Qué cosa eres?
 Soy una servidora del señor que lo antecede y debo decir que estoy realmente decepcionada de su elección.


  No eres la única que piensa eso.


  

  —Eres tan patético…


  

  —Pensé que aquella luz era un ángel pero veo que solo se trataba de otro ser oscuro por guiarme hasta aquí.


  

  —¿Acaso no te parezco hermosa y apetecible?


  

  —No sé qué decir sobre eso.


  

  —¿Porque no utilizas tu poder divino sobre mí y me posees?


  

  —Creo que soy un poco más cociente de las consecuencias de mis deseos así que pensare en ello antes utilizar mi poder divino.


  

  —Deja de pensar y diviértete un poco.


  En ese instante la hermosa ninfa me quito la correa y desabrocho mi pantalón, luego, me recosté en la grama y ella se subió sobre mí y empezó a brincar como si estuviese saltando la cuerda. El sexo fue extraordinario, las luciérnagas danzando en el viento mientras desprendían una luz brillante que iluminaba el ambiente, la calidez de nuestros cuerpos al juntarse, los gemidos de la ninfa al disfrutar del momento, éramos dos desconocidos jugando a ser amantes.


  


  La mañana siguiente desperté en la grama por el canto de un colibrí y estaba completamente solo, la ninfa se había sin dejar rastro de su belleza, lo más extraño es que se había llevado toda mi ropa y me había dejado desnudo en aquel lugar. Observe a todas partes en busca de mi ropa sin tener suerte.


  ¡DEMONIOS ESA DESGRACIADA SE LLEVO MI ROPA! Pensé mientras se dibujaba una asquerosa sonrisa de disgusto y alegría por lo que había pasado.


  No había nada cerca con que cubrir mis partes nobles así que decidí correr a toda velocidad hasta mi casa con los ojos cerrados para evitar la vergüenza, tenía poderes divinos y reconocer el territorio en mi mente debía ser fácil, entonces corrí sin parar y la mayoría de la gente que me veía correr en el camino se reía y otras apartaban su mirada de vergüenza.


  ESTO NO PUEDE ESTAR PASANDO…Pensaba mientras corría con los ojos semi-abiertos.


  La chica demonio ciempiés pelirroja observaba lo que me estaba pasando desde otra dimensión, mientras sus ojos carmesí brillaban con cierto encanto y su mano derecha jugueteaba con su pelo. No se podría saber si aquella mirada llena de interés se debía a que estaba enamorada o era solo porque enserio quería saber cuál era el sabor de la carne de un dios.


  Interesante el pequeño dios del sexo está haciendo de la suyas. Se dijo así mis la chica ciempiés mientras me observaba con interés.




  Capítulo 3: El pasado del demonio ciempiés


  La mirada de Ramón dirigida hacia una fotografía plasmada en una vieja lapida era tan melancólica que unas lágrimas fueron derramadas de sus ojos sin querer, el sujeto estaba junto a la tumba de su esposa lamentando su perdida como lo hacía cada fin de semana, deposito una rosa roja en un florero que descansaba sobre la tumba y cuando había decidido marcharse se le apareció aquella chica de cabellera roja y ojos marrones con la misma vestimenta luctuosa de la primera ocasión.


  Otra vez tu…Dijo el hombre mientras observaba a la extraña chica.


  

  —Veo que sigues lamentando su perdida, nunca me deja de sorprender la fragilidad de los seres humanos.


  

  —¿Qué quieres?


  

  —Ya te lo dije quiero que seas el guía espiritual de un joven…


  

  —Ummmm…. Qué ironía un demonio haciendo el papel de una ángel. ¿Acaso quieres redimir tus pecados con este acto?


  

  —Sé que suena estúpido pero me agrada el muchacho, además, él no es solo un simple humano él es una deidad menor.


  

  —¿De qué me hablas?


  

  —Él es el nuevo dios de la lujuria, el sexo y todo tipo de pasiones carnales.


  

  —Ya veo, debí imaginarlo ustedes los demonios no saben más que aferrarse a todo los placeres y el pecado de la carne.


  

  —Que puedo decir es nuestra naturaleza.


  

  —Lo que me sorprende mas es el hecho de que un mortal se pueda convertir un dios de la noche a la mañana. ¿Qué tiene de especial este chico? Eso es lo que intento descifrar.


  

  —Por cierto se me olvidaba que había investigado un poco sobre ti.


  

  —¿Y qué encontraste?


  Tal parece los seres humanos no solo se pueden convertir en dioses de la noche a la mañana sino que también pueden volverse demonios, descubrí que tú fuiste humana hace mucho tiempo pero no logro comprender que fue lo que te hizo volverte un demonio… ¿no es así señora Elizabeth del Faro?


  Eres un hombre muy inteligente señor Ramón Palacios, sin embargo, no es tan difícil descifrar la causa de mi trágica transformación. Fueron los agravios de una vida llena de melancolía y placeres prohibidos los que me transformaron en el demonio que hay soy.


  Así que es solo eso, si por eso fuera muchas personas fueran hoy en día demonios.


  Las personas de hoy en día se esconden detrás de una fachada de mentiras para ocultar a esa criatura maliciosa que llevan por dentro y que solo se manifiesta cuando se dictan las condiciones idóneas, necesariamente tienen un aspecto horroroso en su los demonios no


  exterior porque lo asquerosamente desagradable y horrible se encuentra en su interior, es decir, en su mente.


  Muéstrame tu verdadera forma Elizabeth del Faro, muéstrame la forma que adoptaste cuando te convertiste en un enemigo de lo bueno.


  

  —Si así lo deseas te complaceré.


  La hermosa chica de cabellera roja y ojos marrones se desvistió por completo y su escultural cuerpo se convirtió en ciempiés de la cintura para abajo, sus pequeños ojos marrones se tornaron del color de la sangre y sus pechos se hicieron más abultados, la apariencia que había adoptado el demonio llamado Elizabeth del Faro era tan impresionante que el hombre quedo boquiabierta y sus piernas empezaron a temblar del gran temor que sentía. Era tan extraña aquella criatura frente a sus ojos que Ramón no podía creerlo, no obstante, le parecía tan interesante que olvido la melancolía que sentía hace un momento al recordar a su esposa.


  


  Eres mucho más impresionante que cualquier otra cosa que allá visto. Pero si quieres que sea el guía del muchacho que te interesa tienes que darme todos los detalles sobre ti.


  ¿Porque tanto interés en mí?


  

  —Tan solo siento curiosidad.


  Está bien pequeño humano te relatare un poco sobre mi pasado. Mi nombre como ya sabes es Elizabeth del Faro fui humana antes de ser un demonio, nací en un lugar distante hace mucho tiempo atrás donde abundaba el hambre y la miseria, era la mayor de cinco hermanos, los cuales, fueron vendidos a los nobles de la época al igual que yo por nuestros padres cuando apenas éramos niños. El sujeto que me compro era un anciano enfermizo que no tenía ni mujer ni hijos a quien dejarle su fortuna, ese asqueroso viejo satisfacía sus deseos sexuales conmigo cuando tenía trece años, luego, cuando cumplí los quince aquel asqueroso cerdo murió y el muy imbécil me dejo toda su fortuna, sin embargo, estaba mal que una mujer estuviera soltera en aquellos tiempos cualquiera podría aprovecharse y para evitar la soledad y protegerme de los desgraciados de aquella época hice algo muy contradictorio, tome a varias chicas de la calle las vestí, alimente y pulí hasta volverlas hermosas y luego las obligue a vender su cuerpo por unas cuantas monedas, básicamente eran prostitutas y yo era la señora que contralaba toda la fortuna que hacían. Años después encontré el amor en una de mis muchachas y ella intento matarme para quedarse con mi fortuna pero yo la mate primero. Después de eso una noche de luna se apareció un sujeto extraño en mi habitación y se acercó hacia mi tan rápido que no lo vi venir e introdujo en mi pecho y me arrebato el corazón, luego, desapareció como un fantasma. Fue en ese instante cuando deje de ser humana y me convertí en un demonio.


  


  ¿Quién era ese hombre que te arranco el corazón?
 Él era el antiguo dios del sexo. Parece que no soportaba que una simple humana fuera tan ingeniosa en el momento de intimar y me maldijo de manera tal que me convertí en un demonio.


  Ya veo de donde radica tu interés por el muchacho. ¿Acaso piensas matarlo para vengarte del antiguo dios del sexo?


  

  —Si quisiera matarlo ya lo hubiese hecho, además, no te hubiese pedido que fueras su guía espiritual si así fuese.


  

  —Entonces que tramas y contéstame con la verdad.


  

  —Ese joven es el único que puede recuperar mi corazón.


  

  —¿Para qué quieres tu corazón de vuelta?


  Mientras el viejo dios del sexo lo posea siempre inseminara sentimientos tan impuros que solo satisfagan mis deseos carnales pero yo busco el amor verdadero y eso es algo que él nunca me permitirá conocer mientras posea mi corazón.


  Espero que cumplas con tu promesa de llevarme junto a mi esposa cuando muera.


  

  —Yo nunca falto a mis promesas…


  

  —Otra cosa dime como se llama el muchacho y donde encontrarlo.


  Su nombre es Jericó y vive en esta misma ciudad sé que lo encontraras de todos modos así que no te diré su dirección después de todo eres bueno encontrando en investigando cosas.


  Lo has hecho aún más interesante.


  

  —Espero que no me falles.


  

  —Tranquila no te decepcionare.


  En ese momento la chica ciempiés se esfumo sin dejar rastro y el hombre observo como su cuerpo se desmaterializaba en el aire como si solo fuera producto de su imaginación.
 Que extraño esa criatura le ha dado otro sentido a mi vida. Pensó Ramón.


  


  Segundos después Ramón saco un cigarrillo y lo encendió con un yesquero, volteo hacia la tumba de su esposa y dejo escapar un largo suspiro, sus ojos tristes ya no estaban llenos de tristeza sino de un extraño brillo.


  


  Siento mucho fumar cerca de tu tumba amor, se lo mucho que odiabas que fumara en tu presencia pero este es uno de los pocos vicios que me llenan de vida aunque terminen matándome, nos reuniremos pronto querida. Comento Ramón Tras marcharse de aquel lugar.


  


  En otra parte de la pequeña ciudad de Maturín. Estaba yo siendo apaleado por mi tía Virginia quien estaba en casa haciéndose cargo de todo, mientras los demás miembros de mi familia se encontraban de viaje. Ella no dejaba de golpearme con una escoba por llegar completamente desnudo a casa esa mañana, el disgusto y la vergüenza se notaba en su rostro. Después de golpearme por unos cuantos minutos, se cansó y se sentó en uno de los muebles de la sala, mientras que yo la quede observando muy de cerca con algo de ropa. La tía Virginia no era una mujer ni tan joven ni tan vieja, tenía unos treinta y nueve años, era blanca y con el pelo castaño, su rostro era la de una mujer amargada pero no era fea, además, era muy delgada y no tenía muchos atributos sobre saltantes. La tía Virginia no tenía hijos pero si estaba casada con un hombre que ni siquiera le prestaba atención por eso no le importaba hacerse cargo de la casa unos días mientras regresaban mis padres.


  ¡¿Qué demonios te pasa Jericó?! Exclamo.


  

  —¿Que pensara la gente de esto? ¿No tienes vergüenza? Agrego.


  

  —Lo siento tía no volverá a suceder. Respondí.


  

  —La próxima vez que hagas este tipo de espectáculos llamare a tus padres.


  

  —No es necesario no lo volveré a hacer.


  

  —Llegar desnudo a la casa… ¿acaso te has vuelto loco?


  Ya se lo dije nunca más volverá a pasar.
 La tía Virginia no dejaba de reclamarme y su voz molesta y chillona me molestaba, ella era tan decente y correcta ante la sociedad que le gustaba corregir a los demás hasta el punto que creía que estaba por encima del resto, eso no me agradaba en lo absoluto, sentía que debía hacer algo para márcala de por vida y hacerla rebajarse hasta el punto de que se arrepintiera de pensar que era superior que los demás. Debía hacerla ver el mundo desde el ángulo de lo incorrecto, o eso era lo que creía. Entonces pensé utilizar mis poderes divinos en ella pero no quería ser yo quien acabara acostándose consigo porque me quedaba un poco de decencia y no quería cometer incesto, así que de repente algo ingenioso se me ocurrió, la vecina de al lado la señora Adele Súchil, una mujer hermosa, de tés negra y cabellera larga, de grandes senos y enorme trasero había llamado a la puerta pedir un poco de sal y fue allí cuando se me ocurrió utilizar mi poder para que esta hermosa dama tuviera sexo con mi tía y así rebajarla a un nivel donde se sintiera vulnerable para que dejara de molestarme.


  


  Y ocurrió que hice que las dos mujeres sintieran un gran deseo entre ellas y sin pensarlo se empezaron a besar, la vecina cerró la puerta mientras mi tía Virginia se desvestía sin la voluntad suficiente para negarse, luego, la vecina la siguió hasta el mueble grande de la sala y también se desvistió, mientras que yo observaba todo desde un rincón extremadamente excitado. Sus cuerpos desnudos se tocaban entre si mientras se besaban con pasión, en un momento pensé en incluirme en la acción pero recordé que una de las mujeres era mi tía y no pude hacerlo.


  ¡DEMONIOS ESTO ES ASQUEROSAMENTE EXCITANTE! Pensé.


  Dos minutos después volvieron a llamar a la puerta y decidí ver de quien se trataba sin importarme que mi tía y la vecina estuviesen teniendo sexo en el sofá de la sala. Al abrir la puerta me di cuenta de que se trataba de dos misioneras de la iglesia a la que solía asistir cuando joven y pensé que sería divertido que ellas se unieran a la diversión.


  Buenos días hermano quisiera compartir un mensaje de paz con usted. Dijo la misionera mientras la observaba con mucha malicia en mis ojos.


  

  —Me quede en silencio unos segundos y utilice mis poderes divinos con ellas también, pero por alguna razón no funciono.


  

  —ESTO ES EXTRAÑO PARECE QUE MI PODER NO SURTE NINGUN EFECTO EN ESTAS MUJERES… Pensé.


  Una de las misioneras observo de reojo lo que pasaba en la sala y se sorprendió, me miro a los ojos y vi como su mirada se llenó de melancolía, era como si sabía lo que estaba haciendo con mi poder divino.


  Lamentamos interrumpirlos. Comento la misionera y se marchó sin mirar atrás.


  Era sumamente extraño pensaba que nadie se podía oponer al poder que se me había conferido pero estaba equivocado, no funcionaba con las personas de gran voluntad. Cerré la puerta con el insípido sabor a decepción en mi boca y me senté a observar como esas dos mujeres tenían relaciones sexuales. Aquellas figuras femeninas besuqueándose entre sí, era como ver a dos girasoles entrelazados en un campo realmente fértil esperando a ser arrasados por una plaga, sentía el deseo de intervenir pero no lo hice porque todavía quedaba una pisca de decencia en mi mente sádica e irreverente.


  


  Media hora después las dos mujeres estaban realmente apenadas como era de esperarlo se vistieron rápidamente mientras las observaba desde un rincón. La vecina se marchó sin decir mucho pero podía ver la satisfacción en sus ojos al igual que en los ojos la tía Virginia, ambas mujeres tenían mucho tiempo sin haber un buen sexo y esto había sido como un alivio para ellas aunque no fuera exactamente lo que ellas querían.


  Estoy realmente decepcionado. Le dije a la tía Virginia con una sonrisa en el rostro por haber logrado rebajarla a ese nivel.


  

  —No sé qué me paso pero no me podía detener. Respondió en voz baja.


  Lo que paso fue que tu marido no te satisface y buscaste placer de la forma incorrecta para muchos.
 Qué vergüenza. Respondió mi tía Virginia mientras las lágrimas comenzaron a caer lentamente de sus ojos.


  Pensabas que eras superior al resto pero eres tan repugnante como la mayoría. Es muy lamentable ver como se destruye un muro de falsa perfección.


  

  —No me juzgues ni siquiera tuve elección.


  

  —Nadie te obligo a hacerlo por primera vez tu vida acepta que eres tan frágil e incorregible como el resto.


  

  —Tú tuviste algo que ver con esto. ¿No es así?


  En ese momento una voz en mi mente me hablo y me dijo arrebátale el corazón y conviértela en tu esclava, ella te ha descubierto hazlo de una buena vez.


  NO VOY A HACER ESO VIEJO…Respondí mentalmente al viejo dios de la lujuria, el cual, me estaba hablando de esa manera.


  

  —No tuve nada que ver, no me culpes por tus locuras. Le conteste a la tía Virginia.


  

  —Entonces acepto mi responsabilidad no hace falta que me hagas sentir fatal.


  

  —Tú lo haces siempre cada vez que alguien se equivoca desde ahora piénsalo bien cuando trates de corregir a alguien.


  Me dirigí a mi habitación y cerré la puerta con seguro y de pronto se apareció el viejo dios de la lujuria, era como si estuviese esperando que le dijera algo me quedo observando en silencio hasta que hable.


  ¿Porque demonios te metiste en mi mente y me dijiste que hiciera eso con mi tía? Pregunte muy disgustado.


  

  —Solo quería que recrearas lo que hacía en el pasado, me pareció divertido.


  

  —Siento que intentas controlar mis acciones como si fuera un títere.


  Jericó no te cedí mi puesto como el dios del sexo tan solo por diversión la verdad es que tenía una razón para hacerlo, eres muy valioso para mí en ti se posa el peso del pecado más atroz que he cometido en mi larga vida, además, estaba perdiendo la pizca de humanidad que me quedaba y me estaba convirtiendo en un demonio. Te imaginas lo que pasaría si un ser maligno poseyera el poder de un dios, el equilibrio del mundo se vería realmente afectado y todo esto se acabaría.


  Ya veo, así que la chica ciempiés no el único ser oscuro que me vigila.


  

  —Ya la conociste, me alegra que tú y ella por fin se conozcan.


  

  —¿Qué tiene de importante eso?


  Dentro de ti yace el corazón de aquel demonio, ella y tu están ligados desde el momento que naciste, arrebatarle el corazón a aquella mujer para que se convirtiera en lo que hoy en día se ha convertido fue mi mayor pecado. Esto no lo puede saber nadie más, si ella se entera tendrá un motivo más para matarte con el fin de arrancarte el corazón que le quite ya hace mucho tiempo.


  Parece que has hecho muchas locuras viejo tonto.


  

  —Si así es, pero no me arrepiento.


  

  —¿Porque quieres que se repita la historia?


  Porque tarde o temprano el corazón maligno que está en tu pecho perderá toda su humanidad y tendrás que abandonar el puesto que te he cedido al igual que lo hice yo, por esa razón debes crear al alguien dependiendo de un corazón humano e inseminarlo en el cuerpo de una criatura que este destinada a nacer sin vida para que pueda vivir y te sustituya algún día.


  Que complicado. Entonces ¿no estaba destinado nacer?


  Tu destino era nacer sin vida y yo puse el corazón de aquella criatura oscura en ti. Así que eres humano y demonio al mismo tiempo pero cuando esa parte maligna dentro de ti se apodere por completo de tu ser debes abandonar tu puesto como dios del sexo y para eso debes tener a un sustituto que cumpla con estas condiciones.


  


  No sé por qué las cosas tienen que ser tan complicadas.
 Sin embargo, existe una manera de evitar que no pierdas tu humanidad y conserves tu puesto divino, debes sacrificar a la mujer que amas.


  En ese momento me quede sin palabras y era como si el tiempo se hubiese detenido.


  

  —¡Nunca haría esa atrocidad! Exclame.


  

  —Es por esa razón que ningún hombre ha conservado el puesto como el dios sexo, siempre eligen a la mujer que aman aunque esta se marche con otro.




  Capítulo 4: El guía espiritual


  Era un lunes caluroso y me encontraba en el salón de clases observando cómo se meneaba la cabellera rubia de mi profesora de inglés mientras escribía en la pizarra, no podía despegar la vista de ese pelo rubio y esas nalgas perfectas, estaba hipnotizado y no podía concentrarme en nada ni en nadie más que en ella. 


  Entonces un pensamiento corrió por mi mente y si Lumina era humanidad observaba, la mujer que amaba, eso significaba que para no perder mi tendría que sacrificarla, deje escapar era imposible que lo hiciera prefería un suspiro mientras la dejarla ir y perder mi humanidad y mi puesto como el dios del sexo antes de hacerle daño.


  Sonó la campana de salida y todos se marcharon pero yo me quede junto con mi profesora de inglés Lumina esperando poder tener una conversación con ella. Observe por unos segundos sus ojos hermosos que se encontraban fijos observándome también, había un brillo extraño iluminando el ambiente, algo me decía que estaba enamorado, Lumina tenso sus labios rojos, mientras se ruborizaban un tanto sus mejillas delicadas y su delicada figura se mantenía erguida delante de mí frente a frente.


  —¿Qué quiere señor Jericó? Pregunto la hermosa profesora mientras tocaba su frente con su mano derecha en señal de impaciencia.


  

  —Quiero que me diga porque juega conmigo de esta manera tan cruel. Respondí.


  

  —No juego con usted. Tan solo me di cuenta que esto es una locura.


  

  —Primero me llena de ilusiones y luego me rechaza cruelmente.


  

  —No fue lo suficientemente rápido señor Jericó. Las buenas oportunidades se dan una sola vez.


  

  —Habla como si su amor se tratase de un premio por ver quién es el más rápido.


  No tenía pensado nada serio con usted solo pensé en divertirme. Eso ya lo sabía pero me negaba a aceptarlo, quería creer que alguien como usted se fijaría en mi por un segundo.


  No compliques más las cosas y actúa como si no hubiese pasado nada.


  Sabe una cosa he llegado a la conclusión de que las mujeres son el martirio y la salvación de los hombres que no cumplen ni siquiera con los estándares mínimos para formar una relación.


  —Si, se puede decir que si, debo admitir que debe ser difícil ser otro más del montón y ser olvidado tan fácil como el resto.


  

  —¡Esto es humillante…! Exclame.


  

  —Es mejor que se valla señor Jericó…


  Me fui sin decir una palabra más, cada paso era un martirio, era como si clavaran una aguja en mi corazón tras alejarme despacio de aquella mujer, aunque tenía el poder de hacer que me quisiera, que el deseo por mí la consumiera hasta que no pudiera contenerse y se entregara a mí no quería afectar su libre albedrío. Entonces ocurrió que de camino a casa me topé con un pequeño gato, este era de color negro, sus ojos eran pardos y llevaba una campanilla guindada junto a un collar en su cuello.


  —¿Qué pasa pequeño…? ¿Te has extraviado? …Pregunte sin esperar respuesta después de todo era un gato.


  Y sucedió que el pequeño animal me miro detenidamente durante un breve instante y se transformó en una mujer que por cierto estaba completamente desnuda. Esa mujer era la ninfa que me había dejado completamente desnudo la noche pasada.


  —¡¿Estas completamente loca?! Exclame.


  

  —¿Acaso no te alegra verme? Pregunto mientras jugueteaba con uno de sus rulos con sus delicadas manos.


  

  —Es pleno día y tú estás desnuda.


  Observa bien a tu alrededor nadie ha notado mi presencia excepto tú. Observe a todos lados y era cierto ninguno de los transeúntes que deambulaban por la zona se inmutaron por la presencia de esta hermosa mujer que por cierto estaba desnuda, como si aquella ninfa fuese producto de mi imaginación.


  ¿Qué significa esto? ¿Acaso soy el único que puede verte?


  Exacto. Los humanos están vetados de la realidad que solo los seres divinos como nosotros gozamos, solo ven lo que ellos creen que es la realidad y lo demás tan solo lo dejan a la fantasía. Dentro de poco serás invisible para los seres humanos ese es el destino de un dios querido Jericó.


  Ya veo. Esa fue la verdadera razón por la que el viejo renuncio a este puesto y me lo cedió a mí.


  No exactamente, el viejo te dijo la verdad. Su lado oscuro se está apoderando de él y lo más probable es que pierda su humanidad y se transforme en un demonio. Solo quería que supieras que el destino de un dios es estar solo, aunque poseyeras a todas las mujeres nunca podrás poseer a la mujer que amas y cuando los deseos fallezcan cada mujer que fue tuya una noche será de otro toda la vida. ¿Es algo lamentable? ¿No lo crees?


  —¿A qué quieres llegar con todo esto?


  

  —Si lo deseas puedo liberarte de esa carga, cédeme tus poderes como dios de la lujuria y el sexo y yo te daré la paz que deseas.


  Quizás tengas razón y deba renunciar a todo esto antes de ser invisible para el resto del mundo y olvidado por completo, pero me niego a cederte el poder que se ha conferido.


  Entonces me temo que no tengo otra opción que matarte.


  De pronto el mundo se congelo, las personas que caminaban despreocupadamente por el lugar quedaron paralizadas en el tiempo al igual que el resto de las cosas y el cielo se llenó de una nube de luciérnagas que volaron velozmente y se estrellaron contra la ninfa funcionándose y formando una criatura colosal, era un cuerpo femenino a gran escala con alas de luciérnaga que irradiaban una luz sobrenatural de su faz.


  ¡No puede ser! Grite muy asustado.


  La criatura gigantesca se elevó por los cielos y con el aleteo de sus alas provoco una gran ventisca que me mando a volar un par de metros, una vuelta canela tras el arrastre del viento, mordí mi lengua levemente en el proceso y sentí como mi cráneo impacto contra el pavimento un par de veces hasta llegar a su posición final.


  —RAYOS ESTA COSA ME VA A MATAR…Pensé tras levantarme lentamente del pavimento.


  Esperaba el segundo movimiento de la criatura muy maltrecho, el cráneo roto, la columna lastimada, un tobillo falseado y la lengua mordida, mientras esta aspiraba y se llenaba los pulmones y anchaba sus cachetes de aire. Tras unos cuantos minutos aspirando disparo un cañón de aire caliente luminoso con su boca, el cual, impacto contra mí y deshizo por completo mi ropa dejándome completamente desnudo.


  ¡Demonios te encanta dejarme desnudo frente a todo el mundo! Grite muy enojado al recuperarme de su ataque.


  

  —Eres difícil de matar Jericó. Contesto la criatura con una voz aguda.


  Todo indicaba que la criatura colosal me mataría si las cosas seguían así, de modo que pensé en huir para salvarme, pero estaba mal herido y desnudo así que preferí esperar a que se compadeciera de mí y me dejara en paz. Sin embargo, eso nunca pasaría la criatura estaba determinada a matarme, sus grandes ojos me observaban detenidamente mientras volvía a aspirar aire para disparar aquel gran cañón con su boca. En ese momento de desesperación ocurrió un milagro, un crucifijo de madera voló por los aires e impacto contra la gran bestia haciendo que las luciérnagas se apartaran de la ninfa y esta regresara a su estado original desmayándose en el proceso.


  


  Una figura varonil vestida con un abrigo oscuro y el resto de la ropa pintada de colores diversos como un arco iris se divisó un par de metros, se trataba del investigador paranormal pero como era la primera vez que lo veía aun no conocía ni su nombre.


  ¿Qué ha pasado? Pregunte con asombro al caballero que se acercó hasta mí despacio.


  Los espíritus de bajo nivel espiritual reaccionan así ante cosas sagradas como crucifijos o agua bendita. Esa ninfa no poseía un gran poder aunque se transformase en esa criatura colosal que amenazaba con matarte, todo era una vil ilusión para llenarte de pavor y alimentarse de tu miedo. Explico el hombre.


  —¿Quién eres tú?


  —Mi nombre es Ramón y soy investigador paranormal, tú debes de ser Jericó el nuevo dios de la lujuria, no puede ser, ahora que te veo de cerca veo que tan solo eres un enclenque.


  —Gracias por salvarme.


  Ten toma mi abrigo para que te cubras no querrás causar el asco en las personas cuando el tiempo vuelva a tomar su rumbo. Dijo Ramón mientras me daba el abrigo que llevaba puesto.


  


  Me puse el abrigo oscuro para cubrir mi desnudes y el mundo se descongelo, el tiempo volvió a correr con normalidad y todas las cosas recobraron sus movimientos, el cuerpo adormecido por la inconciencia de la ninfa desapareció sin dejar rastro al igual que los estragos que causo nuestro enfrentamiento y las heridas que sufrí por el mismo. El investigador paranormal llamado Ramón me observo y me hizo seña con la mano para que lo siguiera, caminamos un buen rato hasta que llegamos a una vieja licorería. Nos sentamos en unas de las sillas ubicadas en la barra y el sujeto pidió dos cervezas bien frías, luego, me dio una de las cervezas y bebió un sorbo de la suya.


  


  Es extraño ver como el tiempo se congela por el chasquido de los dedos de una simple Ada y se descongela cuando esta fallece. Dijo Ramón con una mirada llena de melancolía.


  


  No era una Ada, era una ninfa. Lo corregí en voz baja. Como sea, esa simple ninfa o como se llame era un espíritu tan débil que no causaría daño alguno a un ser humano normal, pero tu miedo o el deseo lujurioso de tu corazón le dio un poder en ti que le permitió congelar el mundo que te rodea y causarte daño, eso ya es un problema.


  —¿Qué quieres decir?


  Un dios no puede ser tan susceptible a criaturas tan débiles como esa, en otras palabras tú no eres un dios tan solo eres un cebo para que el verdadero dios del sexo se divierta sin tener que preocuparse de los demonios que quieren devorarlo para adquirir su poder.


  Eso quiere decir que el puesto tan solo es de renombre.


  El verdadero ser divino que te engaño fue muy astuto, el té cubrió con su gran aura y te cedió una porción de sus poderes para que el resto de las criaturas espirituales piensen que tú eres el nuevo dios del sexo.


  —Esto es malo…


  

  —¿A qué te refieres?


  

  —Creo que lo que paso fue que una parte del viejo dios no se resignaba a entregar su puesto y por eso hizo todo esto.


  

  —¿Y que hay con eso?


  El me confeso que debía entregar sus poderes divinos por una razón muy importante, él está perdiendo su humanidad y pronto se convertirá en un demonio. Respondí.


  Entiendo. Un demonio nunca puede llegar a ser un dios porque si no el equilibrio del mundo se verá afectado. Contesto con preocupación.


  

  —Es sorprendente que ni siquiera el gran demonio ciempiés que me envió para ser el guía de este muchacho supiera nada de esto. Pensó Ramón.


  

  —Tenemos que detenerlo.


  

  —No podemos, él está fuera de nuestro alcance. ¿Entonces qué debemos hacer?


  

  —Debemos esperar a que un ser que este a su altura le haga frente.


  

  —No me puedo quedar con los brazos cruzados mientras se acerca el fin del mundo.


  

  —¡Ya te lo dije no podemos hacer nada!...ni siquiera pudiste hacerle frente a una criatura tan débil como esa ninfa.


  

  —Eres un idiota para ser un héroe.


  Alguien me dijo que fuera tu guía, pero no sé si serlo. Pienso que no necesitas un guía, más bien necesitas un maestro que te enseñe a luchar contra las fuerzas sobrenaturales que actúan sobre este mundo.


  Entonces se mi maestro.


  

  —Lo siento, pero no puedo ser el maestro de un demonio.


  

  —¿Qué quieres decir?


  Tu corazón es el de un demonio al igual que el aura que emana de tu cuerpo muy por debajo del aura divina con la que te lleno el dios de la lujuria. En otras palabras tú eres igual a ese ser divino y al monstro que me envió a ser tu guía. Explico Ramón mientras bebía unos cuantos sorbos de su cerveza.


  ¿Así que la chica ciempiés te envió?


  

  —Si, ella fue quien me dijo que fuera tu guía.


  

  —¿Ella sabe todo esto?


  

  —Me temo que no sabe nada, lo deduje por mi propia cuenta al percibir su aroma y su aura en ti.


  

  —Por favor, no le digas ni una palabra de lo que sabes o ella me mataría para recuperar su corazón.


  

  —Sé que no tienes la culpa de nada de lo que te está sucediendo lo más probable es que seas el resultado de un experimento fallido de ese ser divino. Te lo agradezco.


  

  —OHHH…pero que lastima se ha acabado mi cerveza creo que esta conversación ha llegado a su fin, es mejor que te vayas a tu casa.


  

  —Gracias por todo hasta luego…


  Camine de regreso a casa mientras pensaba en lo que había conversado con aquel sujeto, durante el recorrido los transeúntes que circulaban por el lugar se me quedaban viéndome como si fuera una criatura extraña, el frio invadía mi cuerpo desnudo debajo del abrigo oscuro que lo cubría de manera tal que lo salvaba de la desnudes y la pena pero no del frio. Cuando llegue a mi casa la tía Virginia me esperaba con una escoba en las manos presintiendo que llegaría con otro cuento que la hiciera ser el hazme reír de los vecinos nuevamente.


  ¡Otra vez desnudo en la calle!... ¡¿De quién es ese abrigo?! Gritaba mi tía mientras agitaba la escoba para golpearme.


  

  —Eso no es asunto tuyo…Conteste de la manera más fría posible y me fui rápidamente a mi habitación sin decir nada más.


  Cerré la puerta con seguro y justo cuando creí que estaba completamente solo la chica ciempiés me sorprendió al encontrarse completamente desnuda en mi cama con el aspecto de una fémina completamente normal pero al mismo tiempo de una belleza sobrenatural. Sus ojos carmesí y esa cabellera igual de roja inspiraban deseo, sus senos grandes y redondos tan perfectos como los lirios, sus nalgas blancas y esos muslos fuertes muy por debajo de esa delineada cintura formaban parte de los elementos que juntados en un solo cuerpo formaban una perfecta armonía.


  ¡¿Qué haces aquí?! Exclame algo sobresaltado por la sorpresa.


  

  —Tan solo pasaba por aquí y me detuve a verte para ver como estabas.


  

  —No era necesario, tu emisario estuvo vigilándome.


  

  —Con que ya lo conociste, pero que rápido es ese investigador paranormal, ni siquiera le había dado una idea de tu apariencia, ni una pista de tu dirección. No se cómo lo hizo pero logro hallarme.


  

  —Eso es bueno en serio quería que lo conocieras.


  

  —¿Para que querías que lo conociera?


  

  —Se supone que el seria tu guía espiritual y te protegería de los demonios.


  

  —¿Porque razón haces esto?


  

  —Porque al fin y al cabo tu y yo somos un solo ser.


  

  —Así que ya lo sabes… ¿Me mataras?


  

  —No, no lo haré.


  

  —¿Desde cuándo lo supiste?


  Desde el momento en que te vi. En ese instante en realidad si estaba dispuesta a asesinarte pero cuando percibí mi corazón latir dentro de tu pecho no pude hacerlo.


  Fui devuelto a la vida en el momento de mi nacimiento gracias a tu corazón… ¿no sería más fácil arrebatarme lo que es tuyo?...


  Veraz cuando era humana añoraba tener un hijo y en ti veo una creación llevada a cabo con parte de mí ser y eso es lo más parecido a un hijo que un demonio como yo puede tener.


  No sabía que un demonio tenía sentimientos…


  

  —Querido Jericó es hora de que tú y yo seamos uno de una vez por todas.


  Deje caer el abrigo oscuro sin pensarlo mostrando mi desnudes y la hermosa chica ciempiés se acercó a mi igual de desnuda, sus manos rodearon mi cuerpo y con un fuerte abrazo tan cálido como el fuego de una chimenea nos volvimos una sola persona. Extrañas luces iluminaron la habitación en el proceso de transformación y una figura oscura se hizo presente, éramos un solo ser, un hombre y un demonio enmascarados en una sola figura varonil cuyo poder se equiparaban a los de un ser divino, ojos carmesí, cabellera negra, nariz perfilada, estatura un poco por encima del promedio, cuerpo fornido y un par de pequeños cuernos en la frente.


  Que extraño…me siento tan ligero como una pluma. Pensé.


  La tía Virginia tumbo la puerta muy preocupada tras ver las luces que se filtraban por debajo de esta, sus ojos se posaron en la desnudes de mi nuevo cuerpo y quedo paralizada por completo. Sus piernas temblaban de temor y excitación con tan solo verme, era asqueroso pensar que era el objeto de pensamientos impuros en la tía Virginia.


  ¿Qué quieres insignificante escoria? ¿Acaso quieres que te torture hasta la muerte? Pregunto el lado oscuro dentro de mí.


  Y con un grado de excitación y terror embargando el corazón de Virginia esta cayo de rodillas como si estuviese hipnotizada por mi presencia contesto de la siguiente manera.


  Por favor, tortúrame sin piedad hasta morir.


  

  —¡¿QUE RAYOS…?! Pensé. Que así sea te torturare hasta que supliques clemencia. Conteste.




  Capítulo 5: Las torturas de Jericó hacia su tía Virginia


  No sabía el grado de depravación de la mente de esta mujer que por mala suerte se trataba de mi tía Virginia, quizás no me reconocía tras mi transformación pero no se suponía que fuera una mujer tan golfa después de todo de no ser por mis poderes divinos su buena reputación no se hubiera manchado la vez pasada, aunque creo que detrás de esa fachada de perfección y moralidad se escondía la depravación en carne viva. Me suplico que la torturada en el momento en que me vio, así que como no quería acostarme con ella y cometer incesto la amarre a la cama y le vende los ojos para que no viera nada, luego, me vestí rápidamente y le ordene con mis poderes sobrenaturales a la vecina de la vez pasada y a un indigente que pasaba por el lugar a que tuvieran sexo con ella sin descubrirle la venda de sus ojos para que no descubriese el engaño.


  


  —¡Eres un salvaje…! -gritaba la tía Virginia mientras el indigente y la vecina tenían sexo con ella, pensando que se trataba de aquel hombre encantador que había visto en mi cuando abrió la puerta.


  


  Luego de media hora ordene a la vecina y al indigente que se desvistieran y se marcharan, entonces vi pasar a las dos misioneras que anteriormente no pude dominar con mis poderes y les ordene que fueran a tener sexo con mi tía, pero estas se volvieron a negar. Entonces me llene de rabia y volví a insistir y como ambas dudaron de su fe por unos segundos cedieron antes mis poderes y fueron a tener sexo con mi tía, pero una de ellas la más hermosa y juvenil no sabía qué hacer y para que no se fuera impune de pecado alguno me desvestí, la lleve hasta la sala y tuve sexo con ella en el sofá mientras la otra misionera jugaba con la depravada de Virginia. Era la primera vez que estaba con una mujer virgen tuve mucho cuidado al desflorar su himen al principio pero luego de unos cuantos minutos ya no hubo que tener más cuidado, sus piernas blandas abiertas de par en par, la mirada perdida por la excitación de sus ojos canela, el rubor en sus mejillas tras tanto ajetreo, esas eran las cosas que nunca olvidare de aquel momento. Después de jugar con las misioneras les pedí que se marcharan y fui a la habitación a donde se encontraba la tía Virginia y le quite el vendaje.


  —¿Quieres más castigo? Le susurre al oído.


  

  —Eres un perverso, dame más…Contesto.


  Entonces le volví a tapar los ojos y la voltee del otro lado dejándola en la posición tradicional y única posición del perrito, sus nalgas lucían bien conservadas y apetecibles pero yo no quería cometer ningún acto sexual con ella porque pensaba que era un boleto directo al infierno y aun me quedaba algo de dignidad, así que me dirigía hacia la puerta del frente pero no vi pasar a nadie, entonces me devolví hacia la habitación y me acerque a la cama donde se encontraba Virginia en aquella posición tan peculiar y famosa, su trasero lucia bien como el de una colegiala y ella pedía más castigo y no quería decepcionarla.


  


  Sin embargo, no me agradaba la idea de estar con ella, así que comencé introduciendo mi dedo medio lentamente por su trasero y escuche el típico chillido tras un anal de parte de una mujer que estaba acostumbrada al sexo tradicional, saque y metí el mismo dedo sin parar para luego sodomizarla tras introducir mi miembro lentamente aumentando la velocidad en un breve momento. Los gemidos de placer hacían eco en toda la habitación, su cara tan roja como un tomate me decía que le gustaba, sus senos revotando tras el impacto de mis embestidas salvajes eran como dos pequeños melones, la dilatación era notable pero seguía sin importarme nada, no sabía en qué me había convertido, este definitivamente no era yo, era un demonio, un ser incapaz de tener un poco de pudor, un ser oscuro cuyos actos eran el reflejo de sus pensamientos viles, no importaba cuanto pensara en las consecuencias y la condenación de mi alma aquella gama de momentos de lujuria valían cada segundo en el infierno.


  


  Estaba excitado y no podía parar de embestir fuertemente el trasero de Virginia, pare por unos segundos y tome una correa que estaba a un lado de la cama para azotarla mientras la embestía y así fue, la embestí y la azote sin piedad durante un buen rato, luego, le quite la venda de los ojos y la cambie de posición y terminamos con un sesenta y nueve. Era asquerosamente agradable y excitante la manera en que habían sucedido las cosas, me había convertido en un completo depravado sexual y el demonio dentro de mí se hacía más fuerte.


  ¿Quién eres? Pregunto Virginia postrada en la cama totalmente desnuda y satisfecha mientras observaba como me vestía.


  

  —Soy el un hombre nacido de los deseos de un dios y el corazón de un demonio.


  

  —¿Qué significa?


  

  —Significa que así como existe el bien también existe el mal dentro de este cuerpo de carne y hueso.


  

  —Un demonio….Ehh… eso explica los pequeños cuernos en tu frente. Comento muy relajada.


  

  —No luces muy sorprendida.


  

  —En estos tiempos ya no me sorprende nada, desde que descubrí a mi marido engañándome con la vecina nada me sorprende.


  

  —¿Qué tiene de sorprendente un engaño?


  

  —Que la vecina sufre de enanismo.


  

  —Y que eso no justifica lo extraño.


  Para mi si lo es, porque siempre oía a mi esposo burlándose de las personas de baja estatura que pensé que los odiaba pero en realidad tenia sueños eróticos con ese tipo de personas.


  Veo que ese fue un gran impacto en tu vida…. ¿Pero porque sigues con el si te engaño con tu vecina?


  

  —Porque aunque no me preste atención y me engañe todavía siento algo y eso duele mucho.


  

  —¿Quieres dejar de sentir dolor? Por supuesto.


  

  —Entonces renuncia a tu humanidad y ofréceme tu corazón.


  

  —Mi corazón es tuyo cuando quieras.


  Me acerque lentamente a Virginia con mi mirada aguda puesta sobre ella y con mi mano fría atravesé su pecho y le arrebate su corazón, el cual, latió con desdén en mi mano. Luego lo ingerí despacio y este se consumió en mi estómago, sin embargo, la pobre Virginia seguía allí con un hueco en su pecho y aún con vida.


  ¿Cómo es posible que siga con vida?


  Te he vinculado a mí, ya no estas ni viva ni muerta. Ahora eres un súcubo impuro cuyo dolor fue apañado por el deseo de la carne, mientras yo siga de pie en el mundo seguirás viviendo.


  Gracias por apaciguar mi dolor.


  En otra parte de la ciudad. Un mal presentimiento acosaba a Ramón, era un aura maligna que se podía sentir en cada espacio de la ciudad de Maturín, el sujeto observo el firmamento desde lo que parecía ser el estacionamiento de un supermercado y una nube de luciérnagas se divisó, el tiempo se congelo en ese instante. Se trataba aquella ninfa con la que se había topado anteriormente.


  —Esto es una mala señal…Dijo en voz baja.


  El enjambre de luciérnagas se dirigió rápidamente hacia donde se encontraba el para embestirlo, pero Ramón esquivo la embestida y el enjambre se estrelló contra el pavimento generando un fuerte estruendo. Las luciérnagas se dispersaron y allí estaba la ninfa erguida entre el enjambre, en su rostro se notaba el odio que sentía hacia el investigador paranormal y su mirada fría exponía una gran maldad.


  


  —¡Pagaras por lo que hiciste! Exclamo la ninfa.
 Así que intentas vengarte por lo del otro día. Me temo que no podrás vencerme con ese nivel tan bajo. Respondió Ramón.


  No puedo entender cómo es que un simple humano me genere tanto odio.


  

  —No me digas. Contesto Ramón irónicamente.


  El investigador paranormal corrió velozmente hacia la ninfa y cuando llego a estar lo suficientemente cerca le roció un frasco de agua bendita que portaba en su bolsillo, no obstante, el líquido no alcanzo a tocar la piel de la ninfa debido a que las luciérnagas formaron una barrera que la protegieron.


  Estuvo cerca. Pensó el investigador.


  

  —No vas a poder tocarme esta vez débil humano.


  Las luciérnagas rodearon a Ramón en un instante y se juntaron sobre el para aplastarlo, en el momento en que la marejada ejercía presión sobre su cuerpo, el investigador saco un crucifijo de su bolsillo y esta se apartó del como si estuviese huyendo.


  Eres demasiado predecible. Dijo la ninfa.


  

  —¿De que hablas? Pregunto Ramón.


  

  —Observa bien tu pequeño crucifijo. Respondió.


  El crucifijo en su mano se hizo polvo mientras lo observaba, el investigador tenía un nudo en la garganta, no era posible que un ser de tan bajo nivel se opusiera a los objetos sagrados. La ninfa extendió sus manos al cielo y las luciérnagas se fusionaron con ella convirtiéndola en la criatura colosal de la primera vez.


  Esto es malo. Pensó Ramón.


  

  —Creo que es hora de pagar humano.


  

  —Alguien te ha dado poder. ¿No es cierto?


  Eso a ti no te incumbe.
 La criatura colosal extendió sus alas y se elevó por los cielos, luego, aspiro una bocanada de aire y la disparo hacia Ramón, el cual, quedo con la ropa deshecha tras recibir el ataque. Era muy extraño, no habían heridas graves tras el golpe tan solo se había hecho trizas su ropa.


  ¡RAYOSSS! …Me has dejado desnudo. Dijo Ramón.


  

  —Este es tu castigo por enfrentarme. Te recomiendo una cosa mantente alerta, algo extraño está pasando.


  

  —¿Qué quieres decir? Pregunto Ramón.


  Mi intención no es matarte tan solo quería vengarme por lo de la vez pasada, mi intención es advertirte. El chico y el demonio ciempiés se han convertido en uno solo y me temo que se han vuelto una amenaza para todo el mundo.


  Ya veo. Ahora hay dos criaturas que amenazan el mundo, el dios del sexo y ese chico.


  

  —Debes detener al muchacho antes de que comience una guerra contra el dios.


  

  —No creas que soy tan idiota, estoy seguro que deseas obtener la porción del poder divino que el dios del sexo le confirió al muchacho.


  

  —Esta vez es mucho más que eso, el mundo realmente corre peligro. La cuestión es… ¿Qué harás tú para salvarlo?


  

  —No puedo hacer nada más que esperar a que ocurra un milagro y todo termine.


  

  —Pensé que eras el indicado para resolver este problema.


  

  —¡Demonios!... un simple hombre no puede contra un dios.


  

  —Qué triste que así sea. Hasta la próxima.


  El mundo se descongelo y la ninfa desapareció sin dejar rastro al igual que el enjambre de luciérnagas. Luego, comenzó la lluvia y el investigador paranormal corrió hasta su auto para refugiarse, sin embargo, ya estaba empapado. Dejo escapar un suspiro leve y tomo un cigarrillo de la guantera junto con un encendedor, después de eso encendió aquel cigarrillo y se lo puso en la boca. Esto es una mierda. Murmuro.


  


  No entiendo que tiene de especial este chico que atrae tantas criaturas sobrenaturales, quizás se deba a que él no es un chico normal sino una creación de un dios y un demonio. Que lastima… su vida estará ligado al olvido y al anonimato, al igual que la existencia de los verdaderos dioses. Pensó.


  


  El investigador se fumó el cigarrillo cuya nicotina sutil lo relajaba y generaba en él una sensación de alivio, se tumbó en el asiento al reclinarlo un poco hacia atrás y empezó a observar el techo del auto. Después de unos cuantos minutos, tumbado en el asiento pensando en las cosas que le habían sucedido y la situación en la que se encontraría el mundo por la batalla entre el demonio ciempiés y el dios de la lujuria y el sexo, llego a una conclusión.


  Estoy seguro que si nadie hace algo para solucionar esto todo el mundo se ira a la mierda… Pensó Ramón.


  Luego de esa reflexión saco la llave debajo de su asiento y encendió el auto arrancando con velocidad del lugar. El sonido del motor al arrancar fue tan estruendoso que hizo eco en todo aquel estacionamiento solitario.


  




  Capítulo 6: El dios de la lujuria hace su jugada


  El viejo dios de la lujuria se encontraba pensando una mañana triste mientras se mantenía erguido en la azotea de un edificio colmado de cristal, él estaba consciente de que el chico que había creado se había vuelto un problema pero quería oír la novedad de parte de alguien más para poder creer lo que le mostraba su visión remota. El tiempo se congelo y la ninfa de las luciérnagas se hizo presente, el viejo dios se dio la vuelta y su mirada se posó sobre ella y sin más espero a que ella le hablara pero su impaciencia le hizo hablar primero.


  Esto es algo hermoso. ¿No lo crees? Pregunto el dios de la lujuria mientras señalaba la hermosa vista desde aquel balcón hacia la ciudad.


  

  —Veo que estas preocupado. Respondió la ninfa.


  

  —No te hagas la tonta pequeña, tu bien sabes que las cosas están por dar un cambio inesperado.


  

  —Es espeluznante saber que hay un hombre tan semejante a un dios que es comparable en poder y arrogancia.


  

  —Ese chiquillo se salió de mis manos, pasó de ser un cebo a ser un estorbo. Pero la pregunta es… ¿Cómo te diste cuenta que tan solo era un cebo?


  Al principio me creí todo ese show que montaste para engañar al resto de las criaturas sobrenaturales y lograr alcanzar una sensación de libertad, pero luego me di cuenta que alguien tan acostumbrado al poder como tú no cedería su puesto divino.


  Es una lástima pensé que te mantendrías felizmente engañada por siempre y te olvidarías de mí.


  

  —Esta vez estas en problemas Shaetan.


  Había pasado mucho tiempo desde que alguien me llamaba por mi nombre. Pero solo tú recuerdas mi nombre. ¿No es así querida Drizada? Creo que contigo no es necesario seguir usando este disfraz. Respondió la ninfa.


  


  Y ocurrió que cuando la ninfa termino aquella frase se transformó en un ser completamente distinto, era una fémina totalmente extraña cuyo rostro era parecido al de la chica demonio ciempiés, su piel blanca como la nieve brillaba tenuemente con la luz del amanecer mientras su cabellera oscura se tornaba de un candente rojo carmesí.


  Estas tan hermosa como cuando te conocí querida Drizada, no entiendo porque escondes tu belleza detrás de un disfraz.


  

  —Es solo que no soporto tener el mismo rostro que mi hermana.


  Siempre he disfrutado la rivalidad que existe entre ustedes hermanas del Faro, aunque comprendo que su odio entre si radica en que al sufrir la transformación demoniaca por la maldición que puse sobre aquella humana que eran antes de ser demonios, hubo una separación tanto de poder como de sentimientos y así fue que nacieron ustedes las hermanas del Faro , ella se creó en gran parte del poco amor y la bondad que existía en el corazón de aquella humana y tú te creaste tan solo de su ambición, su maldad y deseos impuros. En otras palabras ustedes siempre serán enemigas porque fueron hechas con sentimientos distintos aunque con una misma esencia.


  Tienes razón viejo Shaetan nosotras nunca podremos vivir en paz, es por eso que solo debe existir una en este mundo.


  

  —Ella ahora forma parte de un nuevo, así que su cuerpo físico ya no existe.


  

  —Pero sigue hay…fusionada al chico que creaste con su corazón y no descansare hasta deshacerme de esa nueva criatura.


  

  —Si tanto lo odias te daré el poder que tanto deseas para que puedas destruirlo.


  La clara mañana se oscureció de repente cuando el dios de la lujuria Shaetan aplaudió levemente, la ninfa suspiraba muy agitada esperando recibir el poder del dios malévolo, en ese instante un rayo ilumino el lugar e impacto el cuerpo frágil y hermoso de Drizada, la cual, cayo inerte en el suelo mientras vestigios de energía se podían visualizar en su figura delicada.


  


  No soy tan estúpido querida Drizada sé que no sirves a nadie y que tratarías de traicionarme tarde o temprano. Dijo el viejo Shaetan mientras observaba el cuerpo inerte de la ninfa.


  


  Cuando parecía que todo había acabado para la ninfa, en ese instante una nube de luciérnagas cubrieron su cuerpo y esta se transformó en la criatura colosal con la que solía enfrentar a sus adversarios, sin embargo, el viejo dios ni siquiera se inmuto, su rostro no mostraba ningún signo de preocupación o asombro al ver a la bestia y lo irónico era que en vez de estar atemorizado como la mayoría de los que presenciaban aquella transformación este exponía claramente una sonrisa en su rostro demostrando así su despreocupación.


  Wwwwaaaaahhh…Rugió la bestia enfurecida mientras que su rugido generaba una onda sonora que batía el viento.


  

  —Eres tan predecible querida Drizada. Comento el dios al ver a la bestia.


  Mientras tanto el sol eclipsado, tan oscuro como el averno se volvía tan claro como cualquier amanecer. El dios maligno de la lujuria Shaetan estaba allí frente a la bestia esperando a que esta lo embistiera con su cólera. La criatura y el dios se elevaron en dirección al firmamento y la batalla comenzó, los rugidos de la bestia resonaban en el cielo y su primer movimiento fue disparar su aliento infernal hacia el dios, el cual, se escabullo detrás de un escudo de antimateria creado con su energía espiritual, el aliento destructor fue adsorbido por el escudo sin generar más que un sonido ensordecedor.


  ¿Qué ha sido eso? Pregunto una voz aguda proveniente de la bestia.


  Se le conoce como antimateria, su esencia está constituida por energía pura en su estado más inestable e rápidamente y desaparecer corruptivo, puede degradar el mundo físico

  universos enteros si se haya en cantidades considerables. Te mostrare como funciona.

  El malvado Shaetan señalo la azotea del edificio donde se encontraban hace un momento y disparo una masa de antimateria tan oscura como la noche, al impactar contra su objetivo se escuchó un estruendo y el edificio entero desapareció dejando un agujero enorme en la tierra. Al ver la fuerza destructiva del dios Drizada volvió a su forma original y bajo la cabeza.


  Me doy por vencida…Dijo en voz baja.


  

  —Lo siento querida Drizada pero ya eres un estorbo para mí y no puedo perdonarte la vida. Contesto Shaetan.


  

  —No esperaba que me perdonaras la vida.


  

  —¿Qué quieres decir? Pregunto Shaetan.


  

  —No estoy dispuesta a morir aquí.


  

  —Ya veo. Entonces intenta escapar te daré un minuto antes de hacerte pedazos.


  

  —Necesito menos que eso para esfumarme.


  

  —¡¿Qué?! Exclamo Shaetan mientras observaba como la ninfa se volvía polvo y se esfumaba en el aire.


  

  —Desgraciada...Agrego.


  Tras la exitosa huida de la ninfa el dios maligno Shaetan se llenó de cólera e insisto telepáticamente a las masas para que salieran desnudos de sus casas y fornicaran unos con otros, al señor de la lujuria le pareció gracioso utilizar su poder para degradar la integridad de las personas, tan solo era una demostración de poder para demostrarle a la ninfa y al demonio ciempiés que él estaba por encima del mundo.


  


  Mientras tanto en otra parte de la ciudad justamente fuera de mi casa. Me encontraba yo y mi nueva súcubo Virginia, ambos estábamos observando el espectáculo que había provocado Shaetan. En mi rostro se pintó una leve sonrisa mientras la fría briza acariciaba mi piel y observaba los cuerpos juntados en amplio frenesí de las personas fornicando unas con otras en el pavimento de las calles.


  Que hermoso espectáculo…Comento la súcubo que me acompañaba. ¿A esto llamas hermoso? Pregunte.


  

  —No has visto nada…Agregue mientras la súcubo volteaba a verme.


  En ese instante una silueta se empezó a dibujar en el aire y el cuerpo físico de la ninfa se materializo frente a mí como por arte de magia. Mis ojos se posaron sobre la ninfa quien por cierto se encontraba con su verdadera apariencia.


  


  Así que por fin has venido a mí después de tanto tiempo. Comente teniendo conocimiento de que ella era la otra parte del demonio ciempiés, es decir, la hermana de la señorita del Faro.


  Veo que se han único física y mentalmente y por ende conoces los pensamientos y recuerdos de mi querida hermana. Respondió la ninfa.


  

  —Exacto. Nosotros ya somos uno mismo.


  

  —Que hermoso…


  

  —Veo que no has cambiado nada Drizada, sigues sin entender que tú y yo somos un solo ser.


  

  —Tienes razón no pienso ser parte de ti, tan solo he venido a advertirte una cosa…


  

  —¿Habla de una buena vez?


  

  —El dios de la lujuria Shaetan se ha llenado de odio y pienso que dañara el orden de este mundo.


  

  —Si ya me di cuenta por el semejante espectáculo que ocasiono. Parece que le ha enfurecido mucho que haya alguien que le pueda hacer frente.


  Me temo que tú no puedes vencerle con tu nivel actual. Su voluntad es demasiado fuerte, tan fuerte que gobierna la mente humana con facilidad, a pesar de la regla del libre albedrío del supremo creador.


  


  Yo también tengo la habilidad de trastornar a los humanos para que hagan mi voluntad. Ellos son como niños que deben ser tomados de la mano y guiados para que no se extravíen…
 De pronto, el tiempo se congelo y el dios Shaetan apareció detrás de la ninfa que me hablaba. Su oscura aura era enorme y sus ojos estaban pintados de un color carmesí. Tanto la ninfa como el súcubo que me acompañaba estaban muertas de miedo, ambas temblaban con la presencia del dios Shaetan, sin embargo, yo no sentía ningún temor porque pensaba que éramos igual de poderosos.


  Es maravilloso encontrarme con el único ser en la tierra que puede hacerme frente. Dijo Shaetan.


  

  —Pensé que nunca te aparecerías.


  

  —Estaba ocupado observando el amanecer junto a la ninfa que esta frente a ti. Respondió irónicamente.


  

  —¿Qué es lo que quieres? Pregunte.


  

  —Deseo ver tus habilidades.


  En ese momento Shaetan creo una pequeña esfera de antimateria y la disparo contra la súcubo Virginia. Al impactar contra el cuerpo de mi lacaya esta se volvió ceniza tan rápido como si fuera un pedazo de papel expuesto al fuego vivo. Estaba totalmente asombrado por lo que había presenciado no me dio tiempo de actuar siquiera para protegerla. Ahora la tía Virginia estaba muerta por causa de este ser maligno, en ese momento comprendí que todavía había una gran brecha de poder entre nosotros y empecé a temblar.


  Destruiré todo si me haces enojar. ¿Lo entiendes? Comento el dios.


  

  —Nunca te perdonare lo que has hecho, ella no tenía nada que ver con esto. Respondí con una voz entrecortada del miedo y la rabia.


  

  —Para mi todos ustedes son piezas reemplazables.


  

  —¡Eres un desgraciado…! Exclame.


  

  —En ese instante la ninfa me miro con tristeza y me hablo.


  Dame tu mano, ya comprendí que debemos ser uno solo nuevamente… Al tomarnos de las manos una luz intensa embargo mi cuerpo y nos volvimos un solo ser. Mi cuerpo se hizo más fornido, mis ojos se tiñeron de blanco y mi cabellera se tornó más larga y de color negro. Me había convertido en un nuevo ser, tan fuerte como un dios y tan rencoroso como un demonio.


  ¿Qué rayos? Pensó el dios Shaetan.


  

  —Creo que ahora si estamos iguales. Comente.


  

  —Eso lo veremos.


  En ese momento el dios de la lujuria disparo un rayo contra mí pero yo lo evadí con facilidad, luego, me acerque tan rápido a él y lo empuje con mi aura. Shaetan voló por el aire por causa del empuje y cayo dando vueltas unos cuantos metros. Después de eso se levantó y creo diez esferas de antimateria con sus dedos y las disparo hacia mí, no obstante, mi velocidad era tan increíble que no pudo atinar con ninguno de sus disparos.


  Eres muy fuerte…Tengo que admitirlo. Dijo el dios Shaetan.


  

  —No me imagine que un dios pudiera elogiar a un demonio.


  Ja jajá… Tenía tiempo que no me divertía tanto, desde que hubo la guerra entre dioses y demonios si mal no recuerdo. Qué ironía se supone que serias una molestia y ahora estas siendo objeto de mi diversión.


  Eres un maldito masoquista, te estoy dando una paliza.


  

  —Ese golpe fue como una ventisca acariciando mi cabello.


  

  —Creo que detrás de toda esa arrogancia el dios de la lujuria tiene miedo.


  

  —Que estúpido. La cosa es que ni siquiera estas luchando con el verdadero dios de la lujuria.


  

  —¿Qué quieres decir?


  

  —Este cuerpo físico que ves en estos momentos es solo un títere.


  

  —¿Qué? Pregunte asombrado. ¿Acaso no lo entiendes Jericó? Pregunto el viejo Shaetan Irónicamente.


  No existe un dios de la lujuria, nunca lo existió. Más bien tendríamos que llamarle diosa de la lujuria a la entidad responsable de los deseos carnales más naturales del mundo. Agrego Shaetan.


  Eso quiere decir que se trata de una diosa la que está detrás de todo esto.


  

  —Exacto. Y por cierto creo que tú ya la conoces…


  En ese instante el cuerpo de Shaetan empezó a expandirse sin razón alguna mientras este gritaba despavorido. Mi mirada atónita se posó sobre él, segundos después el cuerpo del sujeto estallo en mil pedazos, la sangre empaño el lugar junto con sus intestinos y lo que restaba de los segmentos de su cuerpo destrozado. Luego una silueta femenina se hizo presente en un haz de luz resplandeciente. Mi rostro se llenó de asombro cuando pude observar a aquella fémina ya que se trataba de mi profesora de castellano Lumina.


  Así que tú estabas detrás de todo esto…Dije muy asombrado.


  

  —Era obvio. ¿No lo crees? ¿Acaso no te resulta extraña tu gran atracción hacia mí?


  

  —¿Te burlas de mí?


  Ja jajá… Solo me parece graciosa la forma en que piensas, además mi sentido del humor es un poco diferente al de la mayoría de los dioses. Yo disfruto ver lo que causa el deseo en las personas incluso si este lo lleva hasta la muerte. Un ejemplo claro seria el pobre Shaetan el títere que he utilizado como mis manos todos estos años para que me represente, el solo quería poder, solo quería ser visto como un dios y yo le di la oportunidad de ser un dios o simular ser uno al menos, sin embargo, el quiso más de lo que le había dado y eso fue lo que lo llevo a su destrucción.


  Que tiene que ver la lujuria con las ansias del poder.


  Un hombre poderoso tiene el poder de tener a cualquier mujer ya que estas se sientes atraídas naturalmente por ello, hay radica la lujuria en Shaetan, él tenía el poder de excitar a las masas y lo utilizaba para su autocomplacencia al igual que tú. No obstante, su poder fue creciendo y paso de la lujuria a la destrucción.


  Tu manera de ver las cosas es descabellada.


  

  —No espero que un simple demonio inferior pueda entender mi razonamiento después de todo soy una diosa.


  

  —Parece que estábamos destinados a enfrentarnos en este instante.


  Si consideras irremediables las cosas que te hecho entonces que así sea pero si aún sientes algo por mí me dejaras ir. Me quedare parada justo aquí hasta que decidas actuar…


  Me quede paralizado, mis piernas temblaban, mis manos temblaban, todo mi cuerpo temblaba y se negaba a hacer algo en contra de aquella diosa que tanto amaba pero que me había hecho daño y ahora era mi enemiga. Y ocurrió que al ver que yo estaba paralizado sin poder hacer nada que la dañase por causa de mi amor ella me observo y sonrió levemente.


  Sabía que no eras capaz de hacer absolutamente nada. Espero que te diviertas soñando conmigo. Dijo la diosa.


  Luego de eso la hermosa diosa desapareció y yo caí arrodillado y llorando de la impotencia al suelo frio y volví a tener la apariencia del joven que era antes de funcionarme con las hermanas del Faro, es decir, el demonio ciempiés y la ninfa. Era una cosa inexplicable no podía detenerla, ni tampoco tenía el valor de siquiera darle un beso, me sentía como un niño tratando de pilotear una avión. Varios minutos después me levante del suelo y una sensación desagradable invadió mi cuerpo y empecé a vomitar.


  Tienes que tirar… Me dijo una voz en mi mente.


  

  —¿Qué debo tirar? Pregunte.


  

  —¡Hablo de tener sexo idiota…! Me exclamo aquella voz.


  

  —Todavía estas cabilla por ver a la diosa de la lujuria. Agrego la voz.


  

  —¿De qué hablas?


  

  —Hablo de que tú sabes que todavía esta erguido y excitado pendejo…


  

  —Carajo… ¿Qué debo hacer?


  

  —Ya te lo dije tienes que tirar…


  

  —Esto es una locura… ¿me siento tan mal por no haber tirado con la diosa de la lujuria?


  

  —Exacto. Ahora para calmar tu deseo debes tirar con las más ninfómanas de tu ciudad y quienes mejor que las colegialas.


  

  —Eso haré. Comienza la operación Tirar con colegialas.




  Capítulo 7: Operación tirando con las colegialas


  Las personas aún fornicaban en las calles de toda la ciudad de Maturín, sin embargo, tenía que encontrar a colegialas ninfómanas según la voz en mi cabeza para saciar mi deseo. Era extraño recorrí varias cuadras y no encontraba una chica como me la habían recomendado hasta que llegue al liceo donde estudiaba, allí pude observar a un grupo de chicas desnudas que se toqueteaban entre ellas y decidí unirme a la acción. No obstante cuando me disponía a tener sexo con ellas algo ocurrió.


  Ten cuidado hay una virgen entre ellas, su pureza puede hacerle daño a los seres como tú. Me dijo la voz que me aconsejaba en mi mente.


  

  —¿De qué carajo hablas?...Si es virgen mucho mejor. Respondí.


  

  —Te has convertido en un ser demoniaco cualquier objeto o persona pura puede destruirte.


  

  —¡Demonios…!...Esto no puede estar pasando.


  En ese momento una de las colegialas salto hacia mí cayéndome encima, su cuerpo desnudo era tan blanco como la nieve y combinaba con su larga cabellera negra, sus pechos eran grandes y redondos y sus piernas bien moldeadas. Me mostró un crucifijo viejo atado a una cadena que guindaba en su cuello. Y ocurrió que sentía como mi cuerpo se quemaba como si me hubiesen roseado gasolina y me hubiesen prendido un fósforo.


  ¡Te atrape desgraciado! Exclamo la joven.


  

  —¿Quién demonios eres tú? Pregunte sensación.


  

  —mientras tenía esa desagradable Soy Teresa la chica que acabara contigo malvado demonio.


  

  —Por favor…Apártate no soy un demonio.


  

  —Tú debes de haber sido el que ocasiono todo este desastre.


  

  —Te juro que no fui yo.


  

  —Ya veo. Entonces… ¿que ibas a hacer? También caí ante el extraño hechizo. Mentí.


  Entiendo. Después de esas palabras se me quito de encima y me miro detenidamente. Mientras que yo no paraba de observar su cuerpo desnudo al levantarme, era algo estúpido pero aquella colegiala me había hecho sonrojar como un niño enamorado. No podía creerlo me estaba enamorando a cada rato como si estuviese enfermo, no podía ver a una chica linda porque me enamoraba o eso pensé.


  Esto tiene que ser una broma. Susurre.


  

  —¿Qué demonios dijiste? Pregunto la colegiala.


  

  —Nada solo me preguntaba cómo es que el hechizo del supuesto demonio que dices no surtió efecto en ti.


  

  —No lo sé.


  

  —En ese momento pensé… ¡¿Acaso será porque es la única virgen en toda la ciudad?!...¡Mierda…!...Lo más probable es que sea por eso…


  

  —¿No será porque eres virgen…? Pregunte sin muchos rodeos.


  

  —No creo que sea por eso…respondió.


  

  —¿Entonces no eres virgen?


  

  —Por supuesto que lo soy todavía tengo mi anillo de castidad.


  ¡¿ESTO TIENE QUE SER UNA BROMA?!...ELLA LA UNICA CHICA VIRGEN EN LA CIUDAD Y NO PUEDO ACOSTARME CON ELLA… ¡DEMONIOS!...Pensé.


  Ya veo.


  

  —Espera un momento y tú… ¿Por qué no surtió el hechizo en ti?


  

  —AHHHH…Bueno es porque yo soy un sacerdote muy devoto y los hechizos no funcionan conmigo.


  

  —No luces como un sacerdote. Además ya vi pasar a un par de sacerdotes con chicas listos para entrar en acción.


  Ya te lo dije yo soy un sacerdote muy devoto y no luzco como uno porque como estamos en tiempos modernos nosotros decidimos si vestir o no como sacerdote.


  Es muy lógico…Bueno no importa debemos encontrar al responsable de esta catástrofe.


  Creo que no es una catástrofe tan catastrófica como la pintas después de todo la gente se está divirtiendo.
 ¿No lo entiendes?...Si sucesos como este siguen sucediendo muy seguido esto le quitara el poco de pudor que le queda a la humanidad.


  Es cierto…Respondí.


  

  —No eres muy inteligente… ¿Verdad?


  

  —Al parecer no.


  

  —Por cierto… ¿cuál es tu nombre?


  

  —Mi nombre es Jericó.


  

  —Ese nombre me parece conocido…Espera un segundo pero si tú eres Jericó el chico que acosaba a la profesora de castellano.


  

  —¡¿Qué?! ¿Quién te dijo eso? Pregunte algo ruborizado.


  

  —Todo el mundo lo comentaba hace poco.


  

  —Pues eso es una falsedad.


  

  —AHHHH… entonces si eres ese Jericó, me mentiste cruelmente, tú no eres ningún sacerdote.


  

  —Está bien lo admito no soy ningún sacerdote pero no soy el causante de este desastre.


  

  —¡Lo sabía…!. Exclamo la hermosa colegiala.


  

  —Lo siento, no debí mentirte pero dije lo primero que se me vino a la mente para que te me quitaras de encima.


  

  —No entiendo…


  

  —¿Que no entiendes?


  

  —No te gusto tenerme encima de ti. ¿Acaso eres del otro bando?


  

  —No…no claro que no. Respondí.


  Es solo que soy muy tímido y me pone muy nervioso estar tan cerca de una mujer tan hermosa como tu… Agregue diciendo una mentira para que no supiera que soy un demonio y lo que me había molestado era el crucifijo que guindaba de su cuello.


  No te creo. Respondió.


  

  —Bueno esa es la verdad…seguí mintiendo.


  

  —Creo que lo que te molesta es esto… ¿no es cierto? Dijo la colegiala sexi mientras tocaba el crucifijo con su mano derecha.


  

  —Después de todo eres un demonio. Agrego.


  

  —¿Cómo lo sabes? Pregunte muy serio. Tu aura es completamente oscura, además, la reacción en tu rostro cuando viste este crucifijo lo dice todo.


  

  —¿Y que harás ahora que lo sabes?


  

  —No haré nada, después de todo tú no eres el que causo este desastre.


  

  —¿Cómo estas tan segura?


  Tú mismo lo dijiste, además, soy experta en detectar mentiras y cuando me afirmaste que tú no tenías nada que ver con todo este desastre pude ver que decías la verdad.


  Ya veo. Eres una chica completamente extraña.La pregunta es… ¿Quién eres realmente…?


  La chica se quedó callada durante unos segundos mientras me observaba de tal forma que parecía ver algo que otros no podían ver en mí, luego, soltó una carcajada y me señalo con el dedo índice de su mano derecha para efectuar su extraña suposición.


  


  Hay tres personalidades completamente diferentes dentro de ti, eso quiere decir que no solo eres un demonio, sino que eres la combinación de tres personajes creados con el alma de un mismo ente.


  ¡¿QUIEN TE LO HA DICHO?! Exclame.


  

  —Tan solo lo veo en tu aura.


  

  —Todavía no me has respondido la pregunta que te hice hace rato… ¿Quién rayos eres?


  

  —Ya te lo dije soy Teresa la chica que acabara contigo.


  

  —¿Así que intentaras matarme?


  

  —No en estos momentos, pero algo me dice que nos volveremos a encontrar.


  

  —Eres realmente extraña…


  

  —Si ya me lo dijiste, deja de repetir lo mismo.


  

  —Lo siento.


  

  —Otra cosa, no intentes usar tus poderes con alguien más aunque te urja o te ira muy mal.


  

  —¡Tus amenazas me importan una mierda…! Exclame.


  Bueno creo que mi trabajo aquí ya término, el verdadero culpable detrás de todo esto no aparecerá por arte de magia si me quedo en este lugar así que recorreré la ciudad.


  ¡Al menos ponte algo de ropa atraerás a los depredadores! Grite.


  

  —Vete al carajo se me cuidar sola.


  

  —Has lo que te plazca, no me interesa. Conteste de mala gana.


  La colegiala sexi se marchó sin decir más mientras mi mirada permanecía fija en su espalda y su cola que se meneaba al caminar. Creía que había mujeres hermosas pero esta era un espécimen único, la atracción que generaba era parecida a la de la diosa de la lujuria que tanto amaba.


  ¡CARAJO ME ENAMORE DE ESA ZORRA…! Pensé.


  Después de eso iba seguir con mi búsqueda de colegialas sexis ninfómanas pero una voz me llamo por mi nombre repetidas veces interrumpiendo de esa manera mi búsqueda.


  ¡Jericó! …¡oye Jericó!… ¡Jericó!... ¡Oye imbécil! …Gritaba repetidas veces la voz proveniente de las cercanías.


  La voz que me llamaba era de nada más y nada menos que de Ramón el investigador paranormal quien se acercaba hacia mí despacio, al estar cerca me quedo observando y pude ver un resplandor en sus ojos como si se traerá algo entre manos.


  Veo que te has vuelto tan fuerte como un dios. Comento.


  

  —No exactamente. Ni siquiera le llego a los tobillos al verdadero dios que está detrás de esto.


  

  —¿Qué quieres decir?


  

  —El que pensábamos que era el dios de la lujuria en realidad no era el dios, tan solo era un títere del verdadero.


  

  —Pudiste ver al verdadero.


  

  —Si, si pude verla.


  

  —¿A qué te refieres con verla?


  El ente detrás de todo este desastre no es un dios es una diosa que disfruta lo que hace y no le importa en lo absoluto las demás personas o criaturas que le rodeen. Después de todo ella misma destruyo a su títere.
 Esto es una locura, si tiene el poder como para destruir a aquel ser extremadamente poderoso al que creímos dios entonces su poder debe ser descomunal.


  


  A pesar de ese poder destructivo que demostró tener, al deshacerse de aquel ente que creíamos dios, pienso que su verdadero poder radica en su intelecto y no en la fuerza bruta como tal.


  Eso significa que no tiene puntos débiles.


  

  —Su único punto débil seria su arrogancia y su frívola manera de ver el mundo.


  

  —Ya veo. Su arrogancia la hace más confiada y eso nos da tiempo de formular un plan para detener cualquier acción de su parte.


  No creo que ella trate de destruir el mundo ya que este le divierte mucho, su títere era quien tenía ese deseo por una extraña razón, sin embargo, debemos detenerla para que el equilibrio de las cosas regrese a la normalidad y la humanidad no sea lanzada de lleno a la obscenidad.


  


  Me sorprende mucho que un demonio piense de esa manera, después de haber pensado en saciar sus deseos carnales con colegialas. Comento Ramón irónicamente.


  


  No lo mal interpretes eso fue solo para satisfacer una necesidad, ya que si no la satisfago no podre utilizar todo mi poder y por lo tanto no sería rival para una diosa.


  Que argumento más interesante.


  

  —No trato de justificar mis actos para quedar como un buen sujeto ante nadie solo quiero tirar con colegialas en estos momentos.


  ¡Vete a la mierda con tus estupideces…! Cuando tengas un plan para recuperar el orden del mundo y detener a la diosa ve a verme en la catedral principal de la ciudad. Respondió Ramón muy enojado.


  Lo haré. Pero dame un poco de tiempo.




  Capítulo 8: El máximo desgraciado


  Tres días después de haber acordado encontrarme con el investigador paranormal en la catedral principal de la ciudad termino la operación tirando con colegialas. Estaba realmente cansado y me encontraba desnudo entre un montón de colegialas sexis, sentía que mis energías habían vuelto pero mi cuerpo estaba exhausto por el tremendo agite en tan osada hazaña. Observe el cielo y chasquee los dedos y un traje blanco cubrió mi cuerpo al instante, luego, me dirigí hacia la catedral materializándome en ella en un pestañeo. La catedral estaba iluminada tenuemente con la luz del sol y allí se encontraba el investigador paranormal esperando a nuestro encuentro.


  —Has tardado demasiado en venir. Dijo el investigador paranormal.


  

  —He tenido muchos inconvenientes. -respondí


  —No me importan tus excusas baratas, ni con cuantas colegialas te tuviste que acostar para recuperar tus poderes. Ahora lo más importante es detener a la diosa.


  —No sé por qué pero algo me dice que nuestros intentos de detenerla fallaran rotundamente.


  

  —Ser completamente un pesimista no es cosa tuya, lo que indica que hay algo detrás de esto. ¿Cierto?


  

  —Ella tiene cierto poder sobre mí que va más allá de la fuerza y la inteligencia.


  

  —Ya veo, estás enamorado.


  

  —Eso parece.


  

  —Eres todo un idiota. ¿Lo sabias? ¿Cómo es que te enamoraste de la diosa que quiere desquiciar a todo el mundo?


  

  —Ella tiene algo que no tiene ninguna otra mujer.


  

  —Debí saberlo, apenas eres un niñato de mierda y era obvio que te enamorarías de la diosa del sexo.


  

  —No es mi culpa solo sucedió.


  

  —Ehh… Esto apesta en verdad, así no podremos detener sus planes. Un idiota enamorado como tú no le pondría una mano encima a esa diosa.


  

  —Si…esto es una mierda.


  

  —No chico esto no es una mierda…Tu eres una mierda.


  

  —Que franco eres…


  

  —Ahora la pregunta es… ¿Cuál es el plan entonces? Ella también siente algo por mí. Murmure.


  

  —¿Qué dijiste? Pregunto el investigador.


  

  —Dije que ella también siente algo por mí. Respondí.


  

  —No lo creo, una diosa no se enamoraría de un niñato imbécil como tú.


  

  —Creo que tienes razón.


  

  —Lo mejor será que dejemos que las cosas retomen su curso natural por si solas.


  

  —¡Eso es imposible! Grito alguien que entro de pronto al lugar.


  Se trataba de la sexi colegial virgen con la que me había topado hace poco. Esta vez estaba vestida como una monja y llevaba un crucifijo de madera enorme en su mano derecha y recostado tenuemente en su hombro. Había un aura luminosa rodeándola como si esta fuese un pedacito de sol.


  ¿Quién demonios eres jovencita? Pregunto Ramón.


  

  —Soy Teresa la respuesta a sus problemas.


  

  —Ya la he visto antes esta chica está loca. Le dije a Ramón.


  

  —No es cierto, soy la única que puede ayudarlos. Respondió la chica.


  

  —Teniendo en cuenta la misteriosa aura que te rodea veo que no eres una chica normal. ¿Qué rayos eres?


  

  —Soy el rayo de luz que iluminara sus vidas.


  

  —No en serio… ¿qué demonios eres?


  

  —Está bien soy un ángel.


  

  —¿Un ángel?


  

  —¡Si un ángel…! Exclamo.


  

  —Tienes razón Jericó esta chica está loca.


  

  —Te lo dije. Respondí con una sonrisa en la boca.


  —¡Imbéciles…! ...En serio soy un ángel.
 Está bien supongamos que eres un ángel verdadero. ¿Qué puedes hacer tú para derrotar a la diosa de la lujuria….?

  La única forma de detenerla es asesinando a Jericó. Respondió la chica en voz baja mientras un silencio terrible se apodero del lugar un breve momento.

  


  

  —¡¿Qué dices?! Pregunte con asombro.


  

  —¿Por qué piensas eso? Pregunto Ramón.


  Cuando vi por primera vez a Jericó supe que no era un chico común, pude identificar rápidamente a un demonio en él, pero algo no estaba bien. Había una gran cantidad de energía que solo emiten los dioses y luego recordé que la diosa de la lujuria era una entidad incorpórea creada por uno de los impulsos más primitivos de la naturaleza humana, el deseo de reproducirse, no obstante, esa entidad puede tomar forma mientras tenga un vínculo en la tierra, en otras palabras tu eres ese vínculo.


  —¡Qué idea tan descabellada! Exclame.


  La diosa de la lujuria eligió primeramente un vínculo humano cuando creo las dos partes demoniacas y te dio el único corazón de ambas para salvarte de la muerte prematura en tu nacimiento, ella sabía que un demonio no podría ser su vínculo debido a su naturaleza inestable y también sabía que un ser humano común y corriente tan solo le permitiría estar pocas horas en el mundo físico, por lo tanto mezclo a un hombre y a un demonio de modo que este soportara su vínculo terrenal. Es por esa razón que te sientes tan atraído hacia ella, no es solo atracción física sino también espiritual.


  No te creo ni una sola palabra. Si ella no podía tener un vínculo netamente humano. ¿Que era el viejo entonces?


  Ella misma te lo dijo. ¿No es cierto?...El viejo era su títere ella solo influenciaba su mente y le daba poder desde su estado intangible para que cumpliera con sus designios, pero no podía hacerse presente en el mundo porque él no era apto para ser el vínculo, es por eso que le ordeno crearte a partir del corazón de los dos demonios que se han fusionado contigo. En otras palabras ella vino al mundo cuando tú naciste y tomo un cuerpo humano de la multitud para estar cerca de ti con el fin de que la distancia no rompiera el vínculo, ella siempre te observo en secreto.


  Esto es algo increíble, no puedo creerlo.


  

  —Ahora que te he revelado la fragilidad de la diosa en su punto débil creo que es tiempo que me ponga en marcha y te elimine.


  ¡No pienso entregar mi vida así nada más …! Exclame.
 Ehh… Jericó parece que tenías razón esta chica está completamente loca. Comento Ramón.


  


  —Veo que ambos no están de acuerdo con mis planes. Es una lástima pensé que tú el investigador paranormal más grande de este tiempo estaría de mi parte. Dijo la chica refiriéndose a Ramón.


  —Tus halagos no funcionaran conmigo, además, no pienso que esa sea la forma de terminar con esta locura. Respondió Ramón.


  

  —Entonces los asesinare a ambos.


  

  —¿Cómo piensas hacerlo mis poderes sobrepasan a los de un demonio? Pregunte irónicamente.


  

  —Eso no representa ningún problema. Respondió la chica.


  La chica dejo caer el gran crucifijo y una luz invadió el suelo de mármol de la catedral. Mis fuerzas se vieron mermadas extrañamente por aquel acto aparentemente pero todavía tenía el poder para pelear. Me moví velozmente hacia la chica para golpearla con mis nudillos pero aquella aura luminosa que la rodeaba no me dejo siquiera acercarme lo suficiente para hacerlo y caí de rodillas ante ella.


  


  Ja jajá…He bendecido este lugar contra las criaturas malignas y ya que eres un demonio después de todo tus fuerzas se reducen a cero, además, me bendije a mí misma contra demonios para que seres como tú no pudieran acercase lo suficiente como para hacerme daño. Creo que se ha terminado el juego Jericó despídete de este mundo.


  No lo creo. Murmure.


  Levante mi mano en dirección a la joven Teresa y dispare un rayo de antimateria, el cual, traspaso el aura sagrada a su alrededor he impacto contra ella haciéndola pedazos. El estallido de su cuerpo al ser impactado por el rayo de antimateria esparció sus cenizas en el viento, sin que quedara nada más que su recuerdo hecho polvo.


  Nunca entregare mi vida tan fácilmente. Murmure.


  En ese instante sentí como la hoja fría de un puñal era clavada en mi cervical bruscamente. El investigador paranormal Ramón me había traicionado cruelmente y ahora solo me esperaba la muerte. Luego de ese acto tan cobarde y ruin Ramón se puso frente de mí y se sentó en el suelo de mármol.


  Lo siento Jericó, pero tu muerte es necesaria. Dijo Ramón con un toque de melancolía en su voz.


  ¡ GRRAAAAUUU….! Exclame mientras moría.
 También tenía la leve sospecha de que eras una especie de vinculo que mantenía a la diosa en este mundo y pensaba que lo mejor era destruirte, pero eras muy fuerte y debía esperar el momento adecuado para hacerlo, sabía que esa chica no podría detenerte así que no me alié con ella abiertamente. Me limite a esperar como salían las cosas y sí que salieron mejor de lo planeado. Explico Ramón con el rostro lleno de tristeza.


  


  Una luz resplandeciente se hizo presente a mi alrededor y el cuerpo de la diosa se materializo a mi lado, su mano estaba en mi hombro mientras su figura perfecta se mantenía erguida. Era una mierda, estaba muriendo pero ella sonreía mientras mi vida se apagaba y el investigador paranormal se mantenía sentado en el suelo observándonos con asombro.


  Hoy no morirás Jericó. Me susurro la diosa al oído.


  Puso su mano en la empuñadura del puñal y lo saco, luego, curo la herida y mis fuerzas regresaron a mí. Me levante lentamente sin decir una palabra y la diosa sonreía sin parar. Algo en mi me decía que ella pensaba que ahora estaba de su parte y que por mi amor no podría ponerle una mano encima, sin embargo, algo ocurrió.


  Eres tan escurridiza como las hormigas y tan repentina como las catástrofes naturales, nunca pensé que te importara. Murmure.


  

  —Claro que me importas después de todo eres mi vínculo con el mundo real. Respondió.


  

  —Somos dos personajes muy odiados querida Lumina.


  

  —Eso parece. Ni siquiera el resulto estar de tu parte al final, solo yo estuve al tanto de ti en todo momento.


  Qué ironía, todo el amor que sentía por ti se ha vuelto odio, para ti solo soy ese vínculo con este mundo físico que tanto deseas desquiciar por razones que desconozco.


  Tú eres incapaz de odiarme, yo soy el amor de tu vida.


  No tu solo eres aquella voz que ha edificado el deseo en mi corazón y lo ha transformado en odio debido a su arrogancia y desaparecerás junto a mí en este instante.


  


  Abrace fuertemente a la diosa y esta seguía sonriendo como si todos los intentos de mi parte para hacerle daño fueran nulos, sin embargo, tal vez creía que era un gesto de amor involuntario de mi parte. Segundos después de mantenerme abrazado a ella cubrí mi cuerpo con antimateria y estalle junto con ella en pedazos. Todo a nuestro alrededor se volvió cenizas incluyendo al investigador paranormal Ramón, el cual se encontraba presente. En ese instante pensé que moriría, pero sucedió que allí estaba la diosa frente de mí en un escenario calcinado, en una catedral hecha escombros por mi acción.


  ¿Qué ha pasado? Pregunte.


  

  —Intentaste acabar con nuestras vidas haciéndonos polvo con tu energía maligna.


  

  —¿Cómo es que seguimos con vida?


  Tú y yo ya no podemos morir querido Jericó, ya estamos fuera del alcance de la muerte. Eso significa que estamos atados a este mundo y destinados a permanecer juntos.


  Tienes que detener esta locura.


  Lo lamento Jericó pero el mundo necesita probar el sabor de la lujuria de una manera más profunda y alocada, aunque esto conlleve al desequilibrio de la sociedad podrida en la que nos encontramos.


  ¡Estas demente! Exclame.


  

  —Pueda que si querido Jericó, pero tú y yo seguiremos unidos aunque no sea de tu agrado.


  

  —¡Tan solo te pido regreses el equilibrio o el mundo perderá el chiste! Exclame. ¿De qué hablas?


  

  —¿No lo ves? Si todo es lujuria y deseo, el deseo y la lujuria en un mundo colmado de ella ya no tendría chiste y ya no sería divertido.


  

  —No había pensado en eso…


  

  —Eso es porque solo fuiste creada para ser un simple objeto sexual.


  

  —¡Eso no es cierto! Exclamo la diosa.


  

  —¡Demuéstrame lo contrario! Respondí.


  

  —Yo siento algo más que deseo por ti querido.


  

  —Tus palabras no demuestran nada. ¿Cómo sé que no estás jugando con mi corazón nuevamente?


  

  —Te cumpliré tu deseo y regresare todo a la normalidad para demostrarte que es verdad lo que te digo. Murmuro la diosa.


  La diosa levanto su mano y una luz embargo todo el lugar, fue en ese momento que perdí el conocimiento y fui sumergido a un extraño sueño. En ese sueño observe como la diosa se desnudaba ante mí y en un momento a otro se convertía en una rosa blanca. Después de eso desperté en el salón de clases y allí estaba la diosa, es decir, mi profesora de castellano Lumina dando clases a un grupo de estudiantes como si no hubiese pasado nada.


  Parece que ha sido un simple sueño. Murmure mientras observaba aquella hermosa mujer dictando la clase desde mí asiento.


  Cuando concluyo la clase todos los alumnos salieron y yo me quede en mi asiento como si estuviera esperando una explicación de lo sucedido por parte de Lumina, ella me quedo observando durante unos segundos y fue allí cuando me di cuenta que todo lo que había pasado había sido real.


  Ya hice lo que me pediste querido Jericó, el mundo volvió a ser equilibrado. Comento la diosa mientras esbozaba una gran sonrisa.


  

  —Asíque todo fue real… ¿Cómo lo hiciste?


  

  —Soy una diosa es fácil para mi jugar con el mundo real.


  

  —Ya veo. Me imagino que las personas que murieron durante tu juego han regresado a la vida.


  Me temo que eso me es imposible solo el dios verdadero puede hacer ese tipo de milagros, tan solo borre a esas personas de la memoria del resto así no serán causa de pesar para los que fueron sus allegados, es como si nunca hubiesen existido.


  Que cosa más lamentable.


  

  —En efecto, pero no había otra manera de remediar las cosas.


  

  —Es lamentable la forma en que los hombres se deben inclinar ante los designios de los dioses.


  

  —¿Ya lo notaste?


  

  —Por supuesto.


  

  —Nosotros existimos para regir sus vidas en secreto sin interferir en sus decisiones.


  

  —¿Cómo es eso posible?


  

  —Nosotros regimos sus vidas porque ya conocemos sus elecciones, es decir, nosotros creamos el destino que ustedes mismos escriben.


  

  —No logro comprender la profundidad de tus palabras.


  

  —No te preocupes por eso muy pronto lo entenderás después de todo tienes la eternidad para hacerlo.


  

  —
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